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PARTE EXTRANJERA.
En otro lugar verán nuestros lectores una 

ca rta  de Garibaidi al com ité de señoras form a­
do en Milán para ayudar sin duda á la revolu­
ción en la obra satánica de em ancipar á Italia 
del yugo del Cristianism o. Segiin se colige de 
este nuevo docum ento garibaldino, el pensa­
m iento del endiablado com ité, al cual se aso­
cia con entusiasm o el héroe de Asprom onte, es 
sacar á la m ujer del seno de la superstición 
(léase Catolicismo), destruyendo á sus ojos la 
autoridad del sacerdocio: «con lo cual, añade 
Garibaidi hablando con sus dignas consortes, 
seguiréis fielmente el principio que ha inaugu­
rado la verdadera libertad de nuestra  pátria.»

Gomo si esto no bastase, el desdichado após­
ta la  serevuelveluegoconlra elsacerdociocatóli- 
co, y en unas cuantas palabras iracundas v ier­
te  el veneno que alim enta su corazón contra el 
objeto venerando de su ódio sacrilego; y es tal 
el extrem o de su rabioso encono, que no sabe 
contener su lenguage ante las más excelsas v ir­
tudes del sacerdocio, ni m énas an te  las in sig ­
nias de su carácter sagrado: án tes son á sus 
ojos todas estas cosas: nuevo y copioso asunto  
de aborrecim iento. «Los >Sacerdotes buenos, 
dice en un acceso de delirio, son peores que los 
dem as. El Sacerdote debe lo prim ero despojar­
se de su propio vestido, que es el uniforme con 
que disfraza su enem istad.»

Después de insu ltar la m ajestad  del sacerdo­
cio , excusado es añadir que Garibaidi clam a 
contra los liberales m oderados que distinguen 
en tre  la potestad tem poral del Pontífice y su 
potestad espiritual, y añade que debe ser com ­
batida la  p rim era , y respetada la segunda. 
Justo es declarar que cuando la revolución ha­
bla por boca de losG aribaldis y losMazzinis, no 
sabe, ni quiere, ni puede disfrazar su ódio á la 
autoridad con tan hipócritas distinciones.

Dicho todo esto, Garibaidi pone punto en la 
nueva lección que acaba de d a r  á Italia en 
m aterias religiosas, no sin aconsejar á ias da­
m as miianesas que lo adm iran y secundan, que 
sigau la inspiración divina que las guia, conciu-' 
yendo por aceptar la presidencia del com ité.

Aquí tiene el lector esprim ido en pocas pala­
b ras el esp irita de la revolución italiana, el 
principio que ha inaugurado la libertad de Ita­
lia, conviene á saber: la em ancipación del hom­
b re  y de la m ujer de 1j au toridad  de Dios y de 
su Iglesia, y el establecimiento de un nuevo 
órden de cosas fiwviis rerum ordo, que decia el 
S r. González Brabo en su discurso de recepción 
como académico de la lengua), según el cual 
debe ser regenerada la hum anidad por sus 
nuevos apóstoles. Haciendo aplicación de esta 
nueva doctrina á la m ujer, declarada libre en el 
vocabulario revolucionario, veamos á qué se 
reduce la libertad  según el nuevo evangelio. Hé 
aquí cómo hablan los nuevos apóstoles seguidos 
por Garibaidi, á quien nuestros lectores no le 
dispensarán ciertam ente la inm erecida honra 
de repu tarle  capaz de inventar ni aün estos 
vergonzosísimos errores:

«La m ujer es igual al hom bre, y tiene los 
»mismos derechos á las m ism as prerogativas y

»á los mismos goces. El Cristianismo em ancipó 
i al hom bre; y la nueva Religión em ancipará á 
*la m ujer, que según la ley cristiana está some- 
»tido al varón. Sí; la nueva Religión creará la 
trmijer libre.

íR ehabilitem osla ca rn e ... Los placeres de los 
tsentidos son satitos. Cese la luz cnfre la carne 
»y el esp íritu , en tre  el alm a y el cuerpo; cese 
el dualism o católico, y en vez de las máximas 
icristidnas: Mortificaos, absteneos, valgan estas 
>otras: Santificaos por medio del trabajo y de los 
^deleites.

»El hom bre y la m ujer se ju n ta rán  y separa- 
»rán á su antojo. (I)»

Con estas pocas lineas le bastará al lector 
para im aginar el repugnan te  cuadro de la mu­
jer  libre, de la mujer emancipada del yugo de la 
snperslicion y del sacerdocio , p ara h ab lar con 
Garibaidi y sus cooperadores de Milán en la 
obra de lib e rta r á Italia. Oiga ahora la suer­
te que le deparan  sus nuevos consejeros y 
amigos:

«Hombre de la natu ra leza , decia el revolu- 
»c¡onarío Brissot, sigue tus apetitos y necesida- 
»des , que son tu  única guia , tu  sola regla. 
«¿Sientes por ven tu ra  encenderse en tus venas 
»un fuego secreto al aspecto de una cria tura 
«hechicera? ¿Te hallas por ventura agitado de 
»una turbación pasagera, y notas que se levan- 
»tan en tu  corazón los ím petus de una pa- 
»sion?... Pues no tem as; la natura leza ha ha- 
«blado: esa criatura es tuya; ¡gózala'.»

Otro sectario, parodiando el dicho de P ro u - 
dhon , la proprieté c" est le v o l , ha dicho á su 
vez: tratándose de proprieté c'est le viol. Por 
cierto que otro  m ás avisado y astuto , hacia á 
los que en estos térm inos hab lan  la siguiente 
advertencia: «No digáis que el hurto  y la com u­
nidad de m ujeres son cosa lícita, porque suble­
varíais con esto el sentim iento que los ricos y 
los imbéciles llam ar pudor {Ilepp, Uist du Sun- 
dersl. 1.1, cap. o).

E n tre  los que con pretexto  de em ancipar á 
la m ujer la han insultado con m ayor descaro, 
m erece ocupar un  lugar distinguido Freibel, el 
cual determ inó la clase de libertad que les 
o torgaba, diciendo ser la libertad de las negras 
de África. Tal es en resúm en la  doctrina de 
Baizac cuando brinda con absoluta libertad á 
las doncellas y viudas, y tiene por esclavas á las 
casadas. Este mismo au to r llam a á la m ujer 
un delicioso instrumento de placer; y después la 
injuria y menosprecia diciendo que una mujer 
virtuosa es estúpida ó sublime; que la virtud de 
las mujeres es quizá cuestión de temperamento, 
y por últim o, que la mujer es una esclava, y es 
menester saberle erigirle un trono. ¡Trono pu ­
ram ente fantástico con que se la engaña h o r­
rib lem ente para robarle su m ás preciado te­
soro!

V éase, pues , en qué viene á parar la em an­
cipación de la m u jer: en caer cual m iserable 
cortesana en el fango del comunismo adulteri­
no ideado por los nuevos apóstoles, oprimida

( i )  Véase este pasaje y otros m uchos de lo j sec­
tarios alem anes, franceses e italianos en Lo teoría del 
m atrim on io  dcl conde Avogadro della Motta, tomo 2.° 
cap. X.\.

y envilecida por un sér más fuerte que ella, 
em ancipado á su vez de la ley de Dios, que es 
ley espiritual y santa, cuya guarda es la única 
fianza del respeto debido á la m ujer. .Mahoma 
y el mismo Sardanápalo se avergonzarían cier­
tam en te de tan viles doctrinas. Pero este es el 
castigo hum illante de los que sacuden el suave 
yugo de la superstición ó del Sacerdocio católico, 
en tra r bajo el yugo durísim o é ignominioso de 
hom bres soberbios y carnales, despreciadores 
de lo divino y adoradores tan sólo de sus grose­
ros instintos, á los cuales sacrifican explícita­
m ente el pudor, la belleza, la dignidad de la 
m u je r ; tornándola de honesta m adre y de cas­
ta virgen en vil prostitu ta .

¿Será por ven tu ra  mejor la condición de las 
señoras miianesas que saludan á Garibaidi por 
su apóstol libertador? ¡Mil veces desdichadas si 
obedecen á la inspiración que este sectario lla­
m a divina, y que no pasa de ser diabólica! ¡des, 
dicbadas tam bién las com pañeras á quienes es­
tas lleven por el camino de la verdad según Ga­
ribaidi!

No concluirem os sin suplicar al lector que 
medite sobre la índole del principio que ha inau­
gurado la libertad italiana, dei cual se deducen 
legítim am ente las doctrinas que predica Gari­
baidi al comité femenino de Milán.

TELEGRAMAS.
Nüev a -Y ork , 24,

El general federal Slieridan, que habia derrotado á 
los confederados de Early en el valle de Shenandoah, 
les ha perseguido hasta Slrasbiirgo batiéndoles nueva­
mente en Fisclier y cogiéndoles 16 cañones.

En Petersburgo no bahía ocurrido ningún combate.
P ríx  ha pasado á A rkansas, avanzando hácia el 

Missouri.
Los dem ócratas partidarios de la paz lian resuelto 

apoyar á Mac-Clellan.
En Richm cnd ha corrido el rum or de que el gene­

ral federal Sherm an, que m anda en A tlanta, habia pro­
puesto una una conferencia al vice-presidente de los 
Estados confederados S tepliens, para tra ta r  de p ro­
yectos de paz.

£1 oro está á 210.
El algodón á 113.

B e r l ín , C .

El Principe y la P rincesa de Prusia han resuello  ir 
á pasar dos meses á Niza en compañía de sus hijos, 

después de bautizar el reciennacido.

L ó n d r e s ,  6 .

El balance del Banco arroja una disminución en los 
billetes de reserva por valor de t . 229,790 libras es­
te rlin as , y de num erario  por valor de 122,913 mi­
llones.

P a r ís , 6 ( r e c ib id o  e l  7 ) .
En el banco de Francia lia dism inuido el uum era- 

rio en once m illones y medio de francos, y aum entado 
los bMleles en doce.

Las noticias de Méjico anuncian que se ba levanta­
do el bloqueo de la bahía de .Vanzanilia.

En los Estados del Norte ba cesado la oposición al 
Gobierno del em perador .Maximiliano.

P a r ís ,  7 (por la  m a ñ a n a ) ,— F ra n cfort ,  6 .

El periódico E uropa  publica una análisis detallado 
del despaclio de Mr. Drouyn de L buys, fecha 23 de 
Setiem bre, al m inistro de Francia en T urin . El des­
pacho explica la resistencia que opuso Francia á las 
prim eras demandas del Gobierno italiano, que no

guardaba los intereses del Papa ni las condiciones pro­
puestas para conciliar dos intereses encontrados.

E q vista de e s to , Mr. Drouyn indicó al Gobierno 
de Turin una nueva solución , basada en la poderosa 
razón de escojer o tra capital que no fuese Roma, á fin 
de calm ar en Italia los partidos exaltados y predispo­
ner los ánimos á la conciliación. Mr. Drouyn muestra 
que la m ejor y más cierta  garantía  para el Pontifica­
do, se encuentra  en la fiel y escrupulosa ejecución del 
tratado ó convenio, de cuya lealtad no es posible du­
dar, puesto que está firmado por F rancia.

P a r ís ,  7 (por la tarde).

Han sido nom brados senadores, ademas del duque 
de Montebello, Adolfo Barrot y Darboy, Arzobispo de 
Paris, los señores Bouivilliers, Godelle, Salignac, F e -  
nelon, C liabrier y Niewerkerke.

P a r ís , 7.

En la Bolsa de hoy quedaban: el 3 por i 00 interior 
espafiol, á 47 l¡4; el 3 ex te rio r, á 000[0; la diferida, 
á 42 1|4; Ja amorlizable, á 00 0¡0; el 3 por fOO fran ­
cés, á 63-30; el y el 4 I ¡2 á 9 2 ,0 0 .

L óndres, 7.

Los consolidados ingleses quedaban de 88 1|4 á 3(8.

Con fecha 9 escriben de Paris:
«Como ya he indicado eu mis an te rio res , todos los 

proyectos de entrevista del Em perador Napoleón con 
el Em perador de Rusia y el Rey de P rusia  en Baben, 
han fracasado. Si bien los dos Soberanos del Norte 
han demostrado vivo Ínteres hácia la Em peratriz E u- 
jenia, no lian creido, sin em bargo , que hubiera llega­
do el momento de estrechar sus relaciones con el 
Em perador Napoleón. El Gobierno ruso , sobre todo, 
que no puede perdonar al Gabinete de las Tullerias la 
parte  que ba tomado en la insurrección po laca , no se 
m uestra m uy dispuesto á establecer un acuerdo eu tre  
las dos córtes.

El Czar y el Príncipe Gortscbakoff quieren aplazar 
esta cuestión.

Miéntras todos los periódicos itaiíauos y Coda la 
prensa europea favorable al Gabinete de T urin  repiten 
que Florencia no es más que una etapa para llegar á 
Rom a, Mr. Drouyn de Lbuis , en sus conversaciones 
con los miembros del cuerpo diplomático, asegura que 
la condición de que se verifique el traslado de capital, 
es muy grave , y que el Em perador no abandonaré 
á Roma si ve que la soberanía dei Papa se halla ame­
nazada. Es de  advertir que los diplomáticos con quie­
nes ha hablado Mr. Drouyn d» Lbuis , no dan crédito 
á sus palabras.

Se espera en Niza á la Em peratriz de R usia, no 
el dia 6, como anunciaban los periódicos, sino el 17

Se han verificado nuevas negociaciones entre  e 
Gabinete de las Tullerías y la có rte  de Roma, con 
motivo del bautism o do los dos hijos d'ol Príncipe 
Napoieon. Se dice quo el Emperador liubiera querido 
que, du ran te  su permanencia en Roma, el Príncipe 
Humberto liubiese representado, como padrino , á 
Victor Manuel; pero el Papa lia puesto la condición 
sine qua non  de que el Príncipe Humberto fuera pa­
drino por sí propio, y no en nom bre de su padre. 
Ha s id o , p u e s , preciso rom per las negociaciones, 
habiendo declarado el Arzobispo de París que este 
asunto e ra  tan sólo de ia incum bencia de la córte de 
Roma.

Se dice que el decreto nom brando nuevos senadores 
lia sufrido nuevos cambios: el nom bram iento de m on- 
sieur Saint-B euve lia sido aplazado.

Continúa la paralización en la Bolsa. En tanto 
que la situación m onetaria mejora en Lóndres, se 
dice que en París sucede lo contrario , y que los 
ingresos del Banco han sufrido una disminución no­
table.»

En El In v ito  Sacro , fecha 24 de Setiem bre últim o, 
y publicado hace pocos d ia s , según avisó el telégrafo, 
el Cardenal Vicario de la Santidad de N uestro Señor, 
anunciaba que Su Santidad quería  que la cofradía co­
nocida con aquel nom bre, se trasladase en procesión 
al tem plo de Maria Santísima, venerada con el titulo 
del Rosario en S a n ta  M aría sopra M inerva. Diclio 
In v ito  term inaba con las siguientes palabras:

«La edificación que puede ganar el p u e b lo , unién­
dose á esta función religiosa y penitente, y rogando á 
María en el mismo templo en que se la venera bajo la 
advocación del Rosario, harán  que la Virgen Santísi­
ma reciba mayor honra. Estas y otras razones dan 
fundamento al Padre  Santo para  esperar m ás con­
fiadamente que Maria Santísima se dignará impe­
tra r para nosotros las gracias extraordinarias de que 
tanto necesitamos, las cuales ha obtenido ya o tras ves 
ces la cristiandad practicando esta  misma devoción, y 
por el poderoso medio de las oí aciones.

«Quiera Dios liacer que también sea en nuestros 
dias el Rosario aquella arm a celeste que siem pre ha 
sido blandida con victoria contra los impíos y el in­
fierno y que con los m éritos de la confianza en Maria 
asegure el triunfo de nuestra  Religión y la paz del 
m undo.»

Al mismo tiempo que hemos visto el telegram a que 
anuncia el viaje de Garibaidi á T urin , hemos leído las 
siguientes líneas del Pungolo:

«Sabemos que el general Garibaidi ha notificado á 
varios de sus amigos que asistirá  personalm ente á la 
apertura del Parlam ento.»

R o m a, I.® d i  O ctubre.— E\ tratado franco-italiano 
ha producido por resultado inmediato el reanim ar el 
am or y el celo de los católicos hácia el Padre Santo, y 
dar nuevo estím ulo á las demostraciones de que Su 
Santidad es objeto. Al verle amenazado por las espe­
ranzas de la revolución, los adictos á la Santa Sede se 
agrupan á su alrededor como alrededor de un padre, 
y le manifiestan sus tem ores y su adhesión con el ma­
yor celo. Era de verlos anteayer en la visita que el 
Padre Santo hizo al hospital de San Miguel, agrupar­
se alrededor de Su Santidad, vitorearle, pedir con la 
mayor ternura  la bendición apostólica, y proclam ar 
con enérgía esa sagrada soberanía de que quisieran 
privarle los enemigos de ia Iglesia. Hubo momentos 
en que la m ultitud  que afluía de todas partes, al sa­
ber que el Papa estaba en el hospital de Saa Miguel, 
era tan  num erosa, tan  com pacta, y gritó con tanto 
entusiasm o, que el Padre Santo, para  evitar esas de­
mostraciones y los arranquas á veces indiscretos de 
celo popular, salió del hospital por una puerta  más 1 
apartada y ménos conocida, á fin de evitar la ovación 
que le esperaba á su salida del hospital de San Miguel, 
ovación más significativa aun que la acogida que tuvo 
í j  en tra r.

-Al anochecer del mismo dia, los revolucionarios ro­
manos quisieron in ten tar una demostración m uy d is­
tinta. La re tre ta  de los húsares franceses a trae ordi­
nariam ente todos los juéves g ran  concurrencia á la 
plaza Colonna. A los romanos, apasionados por la raú - 
sica, les gusta oir las piezas escogidas que ejecutan 
los húsares con bastante buen conjunto y con nota­
ble progreso desde que se forman en la escuela ita­
liana .

Gracias al poderoso aliciente de la m úsica de Yerdi 
y al tiempo magnífico que hacia, la plaza estaba cua­
jada de gente. En el m omento en que las m úsicas se 
dirijian á su cuartel, unos cincuenta individuos apro­
vechándose de la oscuridad y de la confusión, dieron 
gritos «unos im portunos, y otros sediciosos,» como 
dice el Osservatore rom ano  de ayer. Gritaron: V iva  
F rancia; v iva  el E m perador Napoleón; v iva  Ita lia ; 
v iv a  Victor M anuel.

—  20  —

el legado precioso de los m ayores, m uestra es indu­
dable de envilecimiento y decadencia. Concordia 
que no proceda de la religión como sím bolo, como 
lazo y sentim iento, y de la moralidad como princi­
pio, medio y fin de las em presas hum anas, seria un  
convenio entre Jos repartidores de bienes ágenos, 
estim ándose dueños en el hecho de hallarlos á m a­
no; pero nunca seria verdadera concordia.

¡Adorable Providencia del Señor! como antídoto, 
como rectificación y correctivo; y en medio de una 
sociedad m udable y que cada dia se renueva ba co­
locado el E terno o tra  sociedad que como 61 es in­
mortal : á lado también de las grandezas liumanas 
que desaparecen ba plantado el árbol frondoso de su 
Religión, que es la flor siempreviva entre  las in s ti-  
lucioaes. ¿Y quién pudiera d erribar aquel edificio, 
ni robar el aroma á la hermosa y vistosísima planta 
sostenida y regada por el Justo llovido del cielo? 
No, jam as desfallecerá el acento de los profetas , ni 
serán  vanas las promesas hechas á la Iglesia. Será 
siem pre lo que fué , y lo presente  da garantía de lo 
futuro. En cosas relativas á la voluntad de Dios m a­
nifestada á los hom bres , vano es apelar á hechos 
para contradecirlas. Precisam ente los hechos las 
confirman. Pudiéram os llamar hecho ¡utelectual á 
la revelación; y ¿no es la fundación y perpetuidad 
de la Iglesia un hecho visible que da testim onio de 
la revelación sobre natural y divina ? ¿cómo se ex­
plicaría ¡o que vemos sin fe en lo que no aparece, 
y que no obstante es su fundam ento? Testim onia  
tu a  (Domine) credibilia fa cta  su n t n im is.

—  2 f  —

VI.

No bastan los desengaños, am argos como son, 
para contener el espíritu de ódios y el ruido de las 
declamaciones con tra  la Iglesia. Cada vez se susci­
tan  nuevos ó renovados estorbos para im pedir una 
obra, y los frutos de una obra, m ilitan te si por el 
m undo; pero cuya vida y centro es la idea eterna 
derram ada desde la Ciudad de Dios basta las más 
apartadas regiones de la tierra, y  cuya doctrina ha 
levantado templos en las aldeas y santuarios en el 
desierto. Obsérvese bien: nunca andan los espíritus 
civilizadores á gusto del dia allí por donde hay fa­
tigas que sufrir, trabajos que padecer y miserias 
que conllevar: encuéotraseles por todas partes don­
de ya la civilización es conocida, y cuando las so­
ciedades están afirm adas más en el sentim iento ca­
tólico en la sabiduría de las leyes. Buena prueba de 
que esas ideas, cuyo sem brador es el aire de las re ­
vueltas, no sabe dejar las semillas que levanta sino 
en medio de la herencia santam ente cultivada, que­
rida y en gracia del Labrador divino.

¿Ni cómo habia de ir hácia otro lado ia cizaña? 
Veneno puro sin mezcla de aliciente no puede cre ­
cer más que al lado del buen grano. Aislada se la 
conocería. Desdicha es la del mal: para combatir al 
bien tiene que asemejársele al inénos. ¿Y quién , á 
no ser indiscreto, tom ará la contrabeclia en tre  dos 
cosas, una que es propia y naturalm ente benéfica, 
y su opuesta que no puede desm entir su  erigen es-
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gir, tem iendo más bien de su m oderación y de su 
pacífico continente que de sus enérgicas notas y de 
sus ju stas  repulsas. De seguro que en vez de p a ­
ciente quisiera la revolución encontrar á la Iglesia 
irritada, inquieta, y como tem erosa del porvenir. 
Entónces cobraría aliento viendo que vacilaba la 
navecilla de Pedro: las dudas del batelero serian, 
para los que acechan de reojo la pesca inllagrosa, 
risueña esperanza de doblegarle al eco dulce de 
una segura protección y de im pronto socorro. No 
entienden los ágiles en el ceriám en de la política 
el cómo y cuándo de los designios de Dios.
•  V erdaderam ente que el Señor viene castigando 
de tal m anera á la m oderna idolatría, que dándola 
ojos, ella no vé, y no oye poniendo atento oido á 
cuanto se mueve y agita. Se lia dicho con razón que 
más vale un grano de fe que m ontañas de dudas. 
¿Y por qué no se diria que vale infinitam ente más 
un átomo de santa paciencia y de resignación cris­
tiana que todo el poderío del vapor y de la electri­
cidad puesto al servicio del e rro r y de la audacia? 
O tra prueba de que el espíritu  de Dios sostiene á la 
Iglesia es ver cómo acierta en sus resistencias y con 
qué lino dirige sus misione-'. Adelanta cuando se 
la c rean  obstáculos; vence en la confesión, y se 
m ultiplica con el m artirio  de sus liijos; nunca se la 
m ira con más veneración que cuando es objeto de 
las iras del poderoso y del vituperio de los mal­
vados. Su historia puede com pendiarse en dos pa­
labras— está su gloriosa dilatación en razón directa 
de la barbárie con que se la o p rim e ,
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cu ías; y positivas, horriblem ente positivas como 
son, han de tenerse por invenciones ¿ ra lu ila s  refe­
ridas que sean por la historia. Y en esto va honrado 
el buen sentido, que desearía no ver lo que vé para 
que no pudiera contarse lo que ahora sucede.

Adivina de an tem ano cuánta ha de ser en el por­
venir la repugnancia á creer que en un siglo ilus­
trado han prevalecido quim eras funestas. Con ra ­
zón podrá decirnos la h is to r ia : vuestras luces que­
maban. ¡Ah luces! ¡ lu ces! precursoras de escom­
bros! Res aspera est: cosa fuerte es en verdad, es­
crib iría  Salustio. Nosotros encontram os todo un  
tesoro de consolaciones interiores y de santos rego­
cijos postrados delante de D ios, llamándole: ¡Padre 
nuestro! nos creem os grandes, verdaderam ente 
grandesdiciéndole con el profeta Isaías: E tn u n c  Do­
m ine, pa ter noster es tu , nos rero lu tum : et fic lor  
noster t u , et opera m a n u m  tu a ru m  om m nes nos. 
(Isa i L N IV . V. 8 .)  Hijos de tal P a d re , siervos de 
tal Señor, cuentan con rica bereucia y con fieles 
prom esas.

V .

Si las cosas que andan en tro  manos fueran del 
género de aquellas que pueden tra larse  en lodos 
los estilos, de seguro que un  Lábil escritor adopta­
ría  para darlas á conocer el tono de la burla  y del 
ridículo ántes que las form as sérias de una discu­
sión reflexiva.

Porque en v e rd ad , ¿ quién puede trae r á la me-* 
3
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Los concurrentes no se asociaron á estas dem ostra­
ciones nocturnas en favor del tratado de to  de Se­
tiem bre; y se contentaron con acompañar en silencio 
á la re tre ta , dispersándose poco á poco á proporción 
que los húsares se alejaban del centro  de la dudad .

En el Ckirso y eu la calle CondoUi reprodujéronse 
las m ismas aclainacionesJr Asegúrase que la policía 
se opuso á la intervención de los gendarm es ponti­
ficios.

Después de este incidente, que por lo demas pasó 
casi desapercibido en esta , no ha habido que deplorar 
el más leve desórden, aunque el comité oculto y los 
emisarios piam oaleses hacen c ircular proclam as revo­
lucionarias, anunciando á los rum anos que ia ciudad 
e terna va á ser en fin la capita l del g ran  re in o , y 
que tienen el encargo de eraaucipar á la Iglesia, li­
brando á su cabeza de la enojosa carga del poder 
tem poral.

Parécem e que esas proclamas, que distan m ucho de 
ser la elucubración del partido extrem o, debieran po­
ner en prevención al Gobierno francés contra la in­
terpretación que al tratado dan los partidarios del 
Píam ente, y revelarle el porvenir que estos reser­
van al Pontificado.

bebo rectificar una frase de mi últim a carta . L a 
comunicación del embajadoi» de Francia, referente al 
tratado de 15 de Setiembre, fué exclusivamente ver­
bal: el conde de Sartiguesno  dejó todavia copia de di­
cho documento en la entrevista que tuvo con el C ar­
denal Antonelli. HasU ahora no se ha comunicado á 
su Eminencia la parte del tratado en que, según la 
versión de algunos diplomáticos, versión de cuya exac­
titu d  no salgo garante, no se ha dado al olvido la isla 
de Cerdeña.

Fuera  de esto nada tengo que variar en lo que 
annuncié á Vd. con toda reserv a , relativam ente á la 
c ircular del Cardenal Antonelli á los representantes 
de la Sania Sede en las córtes extranjeras. Creo sin 
embargo que se ha retardado el envío de este docu­
m en to , y que aun se re ta rdará  algunos dias por im­
portantes motivos.

El conde de Sarligues parece muy inquieto. No es­
peraba , como tampoco esperaba el público, este tra ­
tado que le ha cojido de sorpresa. Sus sentim ientos 
particulares están en lu d ia  con el papel que quisieran 
imponerle los partidarios del Piamonte. El juéves ú l­
timo , en la cerem onia en que el Cardenal de Bon- 
nechose tomó posesión del título de San Clemente, 
llamó la atención de los concurrentes el abatimiento 
de Mr. de Sarligues. Estaba visiblem ente afectado. 
Esto se explica muy bien.

El embajador liabia obtenido el dia an te rio r, 28 de 
S e tiem bre , una audiencia de Su Santidad para en te ­
rarle  oficialmente del tratado. Su conversación con el 
Sumo Pontífice fué muy larga, y se dice que le en­
tregó una carta  del Emjierador Napoleón.

L a P a í r i a ,  al dar cuen ta  de la citada entrevista, 
dice que el Padre Santo recibióal erabajadorde F ran ­
cia en presencia del Cardenal Antonelli. Pu jp  bien: 
nunca el secretario de Estado asiste  á las conversa­
ciones oficiales ó íntim as del Sumo Pontífice con los 
representantes de las Potencias ex tran jeras. Cuando el 
Papa no da audiencia pública y colectiva, está  siem­
pre  á solas con la persona ó personas que adm ite. 
Nunca en una audiencia liay testigos. Su Santidad 
sólo recibe á  las señoras en presencia de algunos P re ­
lados.»

La France  del Sr. Lagueronníere consagra su fon­
do el dia 6 á dar cuenta de les juicios formados acer­
ca del sentido verdadero del últim o amasijo napoleó­
nico j ta l ia n is im o , y al lin resúm e dichos juicios en 
tre s ,  los cuales describe en la siguiente fórmula: 

«Uno que supone ciega á Francia (el Gobierno fran­
cés): otro que la supone p é rfida , y finalmente el ter­
cero que la supone leal y previsora.»

Para que nuestros lectores supongan por cuál de 
estas suposiciones nos decidimos nosotros , ¿ tendría­
mos necesidad de gasta r m uchas palabras?

Incidentalm eule dice el Sr. Lagueronnicre en el 
artículo arriba  mencionado q u e , h o y , como hace dos 
años, no quiere para Roma, ni el despotismo teocráti­
co , ni la revolución italiana. E ntendido.—Hoy como 
liace dos años la France  no sim patiza ni con Jesús 
que d ice : «yo soy la verdad y la vida,» ni con los ju ­
díos que dijeron es un im postor, crucificale. Pílalos, 
que lomaba el ju sto  medio entre estas opiniones ex­
trem as, sigue siendo b o y , como haca dos años, el 
Jiombre del S r. Lagueronníere.

Y escribe Garibaldi á unas á quienes llama se­
ñoras:

« C a pk e r .a, 13 de Seííem óre.

Emancipar á la m ujer de ia superstición,—arran ­
carla de las garras de los Curas: tales soo los puutos 
de que me habíais. ¿Pero habéis pensado en que eso 
de que me habíais es m m ás ni ménos que cuestión 
de vida ó m uerte  para Italia? Vosotras, generosas m u­
je res, de seguro profesáis el principio que ba inaugu­
rado la emancipación verdadera de nuestra  pátria.

¡El Sacerdote! ¡Pues qué, no le veis apegado á la 
tierra como cáncer corrosivo que crece con sus mise­
rias y hum illaciones, y que se une á todo cuanto de 
más edioso produce el m undo!—¡Los hipócritas os 
dirán que entre  los Curas hay algunos buenos!— Pero 
yo os d ig o : ¡esos b u e n o s , son peores aún que los 
otros, porque á todos los lucen  tolerables!

«Para ser bueno un Cura, lo primero que tendría 
necesidad de hacer, era tira r léjos de sí el uniforme 
enemigo que viste. Este uniforme es símbolo secular 
de las prostituciones italianas. ¿Acaso no es boy el 
uniforme que usan los que mantienen el brigantismo 
en la mayor parte de Italia? ¿No es el uniforme que 
visten ios agentes de todos nuestros enemigos? Y 
finalm ente, ¿no es el uniforme de cuantos han traído 
á los ex tran je ro s á nuestra  pátria?

Los moderados os d irán que es necesario distinguir 
en tre  lo tem poral, que hay necesidad de com batir, y 
lo espiritual, que hay necesidad de conservar. ¡Lo es­
piritual! ¿De quién? ¿De Antonelli, de Cliiavone ó de 
Crocco? ¡Lo espiritual! Esto es, el vehículo que nos 
llevaría á presencia del^Eterno. Pero , ¿querríais ir  alli 
con sem ejante escolta?

.Muy bien, señoras. Seguid vuestra inspiración di­
vina. Guiad á vuestras am igasen el camino de la ver­
dad .— Por lo que á mí toca, no sólo acepto con gra­
titud  la presidencia qge os habéis dignado ofrecerme, 
sino que me ofrezco basta para b a rre r la sala de 
vuestras reuniones , si queréis dispensarm e tanto 
honor.— Vuestro am igo, G A R iiA tm »
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OBSERVACIONES 
sobre las cartas dirig idas por el S r . O. E m ilio  C as-  
telar al I lm s. señor Obispo d i  T a ra zo n a , acerca de 

la libertad de la Iglesia.

(C ontinuación .)

Los que se dicen m ás ardientes defensores 
en la prensa, continúa el párrafo que exam ina­
mos, publican un dia y otro con triste insis­
tencia, «la tésis de que progreso y Cristianismo, 
libertad y cristianism o , son verdaderam ente 
incom patibles.» Todo depende del sentido que 
en la práctica se dé á las palabras progreso y 
libertad: asi habrá podido observar el au to r de 
estas ca rtas  que-estos mismos defensores lian 
publicado los discursos de un em inente orador 
católico sobre el progreso en el Cristianismo , y 
tam bién la encíclica ya citada de Gregorio XVI 
condenando la libertad eo el sentido que alli se 
asigna á esta palabra.

«Hace pocas noches le í, se dice á continua- 
»cion , en el más antiguo y acreditado de los 
«periódicos religiosos , que no concebía cómo 
«pudieran llam arse á un mismo tiempo ciertos 
«hombres liberales y cristianos.» Y no decia 
mucho por cierto el ta l periód ico , cuando lodo 
el m undo sabe que el liberalismo, entendido en 
cierto sentido , ha sido condenado term inante­
m ente por nuestro santísim o P adre Pió IX , en 
cuyo sentido hab lará ciertam ente el aludido 
periódico.

«El Clero, sigue luego , ha perdido todo don 
«político com o el esclavo pierde en las cadenas 
«la conciencia de su derecho.» Esto se enten­
derá del bajo Clero; porque e! alto Clero , se ha 
dicho en la ca rta  segunda que habla más de 
politica'que de religión , si bien en esta misma 
carta  hem os leido asimismo que «hay conflicto 
«en el influjo que el Clero como poder político 
«quiere ejercer en un pueblo donde por los 
«privilegios que tiene y la paga que recibe vie- 
»ne á ser uno de los m uchos empleados del Go 
«bierno,» y m ás adelan te nos encontram os 
tam bién con estas palabras: «La m ayoría del

«Clero, m iradlo bien, señor, la m ayoría del Cle- 
»ro español, parece en medio de nosotros como 
«extranjera á todas nuestras ideas políticas.» 
¡Qué discordantes arraonias!... el Clero sin don 
político, el Clero hablando más de política que 
de religión , el Clero queriendo influir como 
poder político, el Clero extraño á las ideas po­
líticas... Pero dejemos estas antinom ias cleri­
cales. E/ Clero , dice el au to r de estas antino­
mias , está petrificado. ¡Cierto , señor mió , el 
Clero es un fósil an te diluviano, sepultado por 
los cataclismos cósmicos de la civilización en 
las capas de oscuran tism o, digno á lo más de 
ser estudiado por las escuelas exegélicas de 
Strasburgo y de Gotinga : dejémosle , pues , y 
vamos á escuchar las sábias lecciones de un 
catedrático de historia de la Universidad que 
apénas tiene para el Clero más que palabras de 
desprecio.

Se fundan las Universidades, d ic e , y se fun­
dan contra su ciencia (contra la del Clero). Efec­
tivam ente, todas las Universidades de España, 
son ó fundadas por la Iglesia y ratificadas por 
los Reyes , ó fundadas por estos y ratificadas 
por aquella. La Universidad de Palencia, exis­
tente ya en el siglo XII, recibe su m ayor en ­
grandecim iento eu el siglo siguiente por la soli­
citud de D. Tello, Obispo de aquella ciudad: la 
de Salam anca nace en la catedral y á ella vive 
unida por espacio de tres siglos, el Papa Ale­
jandro  IV la declara en el siglo XIH uno de los 
cuatro  estudios generales del m undo, y el Rey 
Alfonso el Sábio pone todos sus estudios bajo la 
dirección del Dean y A rnal Sanz: la de Vallado- 
lid, que existia ya en el siglo XIII con el carácter 
*de estudios particulares, á instancias de Alfon­
so XI es declarada estudio general por el Papa 
Clem ente XI, adjudicando la facultad de confe­
rir los grados al Abad de la colegiata: D. Gon­
zalo G u d ie l, Arzobispo de Toledo , intenta 
fundar Universidad en A lca lá ; pero hasta  el si­
glo XV no hay estudios en aquella ciudad, y 
estos son debidos al Arzobispo Carrillo. El can­
celario de la Universidad de Lérida debia ser 
siem pre un Canónigo de aquella catedral, cuyo 
cancelario era lo que en o tras partes se llam a­
ba maestrescuela: hablando de este cargo, decia 
Alfonso el Sábio: E á s u  oficio pertenece de estar 
delante cuando se probaren escolares en las cib- 
dades donde son los esludios, si son letrados que 
merezcan ser otorgados por maestros de Gramáti­
ca, ó de lógica, é de alguno de los otros saberes: 
é  aquellos que entendiere que lo merescen, pué­
deles otorgar que lean así como maestros. E  esta 
misma dignidad llaman en algunas iglesias can 
ciller. El Arzobispo D. Alonso de Fonseca fun­
dó la Universidad de S an tiago ; Juan López de 
Medina, Arcediano de A lm azan, la de Sigüen- 
za; el m aestrescuela Ü. Francisco Alvarez la 
de Toledo. En el siglo XVI, cuando, al decir de 
ciertos escritores , el Clero abrasaba el pensa­
miento en las hogueras de la Inquisición, en 
este siglo es en el que el desarrollo  de las Uni­
versidades llega á su apogeo. Ya el Cardenal 
Jiménez de Cisneros habia fundado la célebre 
Universidad do Alcalá: m ás adelante fundó un 
colegio-universidad en Sevilla el Arcediano Ro­
drigo Fernandez Santaella; los Dominicos fun­
daron Universidades en sus conventos de Santo 
Tomás de Avila, á expensas del inquisidor Tor- 
q u em ad a , y en el convento del Rosario de Al­
m agro, el venerable m aestro Juan do Avila 
inició la Universidad de Baeza, San Francisco 
de Borja fundó la Universidad de Gandía, el 
Obispo D. Pedro Da-Costa la de Osma, el Arzo­
bispo D. Gaspar Cervantes la de Tarragona, el 
inquisidor Valdes la de Oviedo. Pueden verse 
m ás detalles sobre este punto en la historia 
eclesiástica de España por mi querido amigo 
D. Vicente de la Fuente. Así se persuadirán 
más y m ás nuestros lectores de la falta de fun­
dam ento  para decir que las Universidades se 
fundaron contra la ciencia del Clero. Ahora 
echarem os una m irada retrospectiva al renaci­

m iento por cuya época, con otro in tento , ya 
ántes hemos pasado; pues á ello nos precisan 
las siguientes palabras del párrafo que vam os 
exam inando.

Sigue su curso la gran corriente de las ideas 
del renacimiento y rompe el valladar con que la 
limitara el Clero. Si desacertado estuvo el autor 
de estas palabras en lo que dijo sobre las Uni­
versidades, no ménos lo está en lo que afirm a 
respecto del renacim iento. Antes de L eonX , 
con quien el renacim iento despliega todo el lu ­
jo de su belleza, ya Eugenio IV, Nicolás V y  
Alejandro VI se habían declarado sus más d e ­
cididos protectores. El nom bre sólo de Julio II 
bastaría para dar un solemne m entís á quien 
siendo profesor de historia de tal modo m ani­
fiesta desconocer los hechos históricos más os­
tensibles. El piadoso dominico F ray  Angélico 
de Fiesoli es para Florencia un adordo tan  be­
llo como lo son para los museos los cuadros que 
salen de su inspirado pincel. ¿Quién corona y 
tribu ta  los honores del triunfe al Canónigo P e­
trarca? ¿quién inm ortaliza el génio de B ram ante 
y de Miguel Angel? ¿Y quién levanta los m onu­
m entales palacios que em bellecen las riberas 
del T ib e r, quién encierra tieniro de otros no 
m énos grandiosos las obras m aestras de litera­
tu ra  ó los puebla de estátuas? Los Riarios y los 
Farnesios, los Médicis y los Orsinis, que im itan- 
lando el ejemplo de los Papas, secundan sus es­
fuerzos im pulsando el desarrollo del renaci­
m iento. Nada direm os de León X, pues adem as 
de que todo el mundo sabe que con su nom bre 
está identificado el renacim iento, sien la prim e­
ra  de estas cartas nos lia dicho su au to r que 
se extasiaba delante de las estátuas de los dioses, 
m al podia levan tar un valladar para limilar 
las ideas del renacimiento. Pero dejemos la  I ta ­
lia , suelo fecundo de las artes y las le tras, y 
vengamos á nuestra nación. ¡A nuestra n a ­
ción!... ¡ah!... lossectarios déla  escuela liberal, 
en nom bre de la libertad y del progreso incen­
diaron ó dem olieron los artísticos edificios que 
contenían los tesoros de la p in tu ra , la arquitec­
tu ra  y de las le tras acum ulado por el Clero 
en la épora del renacimiento! A hora que no nos 
quedan más que los nom bres de Luis Vitoria, 
el P adre N asarre, Francisco Salinas, Juan de 
Juanes, Borgoña, B erruguete, el divino Mora­
les, el Españólelo, M urillo, Alonso Cano, Cés­
pedes, Jusepe Martínez, H e rre ra , e tc .; ahora 
que cada uno de los lienzos m ilagrosam ente 
salvados del vandalism o de la escuela liberal 
es un argum ento incontestable de la acción po­
derosa del Clero en el desarrollo del renaci­
m ien to ; ahora que por doquiera vemos espar­
cidas vetustas ruinas de m onum entales edifi­
cios que lev an ta ra  el piadoso celo del Clero, 
m iéntras que o tras ruinas am enazan desplo­
m arse sobre nuestra  ilustrada civilización, hay 
en España quien escribe estas palabras: la 
gran corriente de las ideas del renacimiento 
rompe el valladar con que la limitara el Clero. 
Dejo al buen juicio de mis lectores la califica­
ción de este modo de proceder, m iéntras voy á 
hacerm e cargo de otro  baldón con que se p re ­
tende afear el nom bre del Clero.

Sucede el hecho de la paz de Weslphalia, se di­
ce á continuación, gtie sellael libro de las guerras 
religiosas, y sobre aquel tratado tan humano cae 
el anatema del Clero. Sabidas son las grandes 
dificultades nacidas de encontrados intereses 
qu trse  suscitaron apénas la gran  asam blea de 
los rep resen tan tes europeos se hubo reunido en 
O snabruk y M unster, sabido es cuánto trabajó  
el legado pontificio Chigi para conciliar los áni­
mos de todos, refrenar las recíprocas envidias 
y p rocurar que no se perdiera el tiempo en es­
tériles ó inútiles controversias. Después de tres 
años de discusiones se firm ó la paz de W estphalia 
contra la cual no sólo protestó  el Clero, porque 
este era su deber, protestó la E spaña y p ro tes­
tó tam bién Fernando III. El Clero no condenó 
la  term inación de las horribles guerras que por

espacio de ochenta años venían devastando la 
Europa en tera , el Clero lo que condenó fué 
aquel tratado  de paz en lo que tenia de irre li­
gioso, que no era poco. Muy ex trañoes que nos 
hable de la paz de W eslphalia quien pretende en 
estas cartas establecer una separación absolu­
ta en tre  la Iglesia y  el Estado. ¿Quien autorizó 
á aquellos señores con tra tan tes para disponer 
de los bienes eclesiásticos ocupados de hecho, 
sin consentim iento del Papa? ¿Quién los au lori- 
ró para dar disposiciones sobre la supresión y 
organización de Obispados y Cabildos, sin el 
concurso del Papa? Con razón, pues, el legado 
Fabio Chigi protestó contra todo lo que en 
aquel tratado  era contrario á  la Iglesia católica, 
negándose á firm arle y no queriendo tampoco 
au to rizar con su presencia las conferencias; con 
razón el Papa Inocencio X ratificó esta p ro te s ­
ta negándose en su bula Zelus domus Dei á re ­
conocer los. artículos contrarios á la Iglesia 
católica. El Clero, repito, no condenó la paz; 
condenó solam ente los artículos del tra tado  que 
se oponían á su Iglesia. Quien escribe de buena 
fé presenta los hechos en su verdadero punto 
de vista, no falsea la historia como en estas 
cartas se hace, ó la con traría  ab iertam ente: y 
si á pesar de todo se insiste todavia en la bue­
na fé, tendrem os que recu rrir á una profunda 
ignorancia, tan to  m ás deplorable cuanto  que 
rara  vez yerra que no sea en perjuicio de la 
Iglesia, y esto aún cuando pretende defenderla.

Llegamos á los accidentes de la idea liberal: 
escuchemos.

Se desata la revolución que despierta á las na­
ciones, que emancipa á los siervos, que escribe 
los derechos naturales, y el Clero no descubre en 
esta fulguración del espíritu moderno el esplen­
dor de la idea cristiana. El prim er accidente de 
la idea liberal habia am ontonado tan ta  blasfe­
mia, ta n ta  impiedad, tanto  sarcasm o sacrilego, 
tan ta  burla  satánica sobre la doctrina cristiana, 
y el segundo accidente la habia envuelto en tre 
tantos torrentes de sangre, que difícilm ente po­
dia el Clero divisar siquiera la dulce claridad 
de la idea cristiana en medio de tan siniestras 
fulguraciones; el pensam iento libre del Sacerdote 
era segado jun tam ente  con su cabeza por el 
golpe fraternal de la guillotina, m ien tras el 
ronco aliullido de los terroristas resonaba como 
el bram ido dcl huracán  en un dia de borrasca 
¡viva la libertad'. Arrecia la tem pestad , los te r­
roristas ya han escrito los derechos del hombre, 
es el dia 2 de Setiem bre de 1792; el te rcer ca­
ñonazo da en Paris la señal del exterm inio de^ 
Clero y la Abadía y el Cárm en se estrem ece 
con los rugidos de los revolucionarios que c la­
m an ¡tiíM la igualdad', y hacen descargas á 
quem a-ropa sobre los sacerdotes allí am onto­
nados y bailan vestidos con los o rnam entos sa­
grados al rededor de sus cadáveres, y ... .  ¡ej 
Clero en su ceguedad no descubre en esta fulgu­
ración del espíritu moderno el esplendor de la
idea cristiana!  El hu racán  revolucionario
desplega toda la fuerza de su destrucción, el 
incesante golpear de la guillotina, los puñales 
asesinos y el plomo de las arm as de fuego con­
vierte las calles de Paris en un lago de sangre, 
y tan horrendo sacrificio es celebrado  con un 
coro inmenso de blasfemias cuyo final resuena 
á m anera de un satánico sarcasm o con estas 
palabras: ¡tifeo (a /ra te rn id ac i!.... y el Clero no 
descubre en tre  los vapores de su h irviente san­
gre el esplendor de la idea cristiana!... La Con­
vención decretando la constitución civil del 
Clero, confundiendo despótica y bárbaram ente  
la Iglesia y el Estado, el te rro r exterm inando 
á sangre y fuego al Clero, un catedrático de la 
católica m onarquía española que no tiene m ás 
que palabras de alabanza y cuando más de ex­
cusa p a ra  todos los horrores de la impiedad y 
del asesinato revolucionario, m ientras reserva 
el lirismo pueril de elegías sólo para las hogue­
ras del Santo Oficio, las m atanzas de San B ar­
tolom é y el verdugo que en nuestros dias es el
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rnoria ni colocar clasificadas las om nipotencias, las 
d ivinidades, las autonom ías, y la série interm ina­
ble de cosas que (¡excluyendo pluralidad en su na­
tu ral significado , aparecen no obstante m ultiplica­
das hásta lo infinito ? ¿Y quién  encontrarla en ple­
na lu z , y á campo raso á tantos soberanos como 
andan por el m undo de la legalidad moderna? ¡Sin­
g u lar inventiva! Pero aun es m ás peregrina la vir­
tud  de haber acreditado en el estadio de las sobera­
nías las igualdades, en la región de las om nipoten­
cias , la invasión y la couquista , y en las escalas 
sociales, el yo sobre todo  pronunciado en forma de 
símbolo corriente. Se m enosprecian, es v e rd ad , los 
juicios tantas veces emitidos sobre las lilosoíias ra ­
cionalistas, al paso que ellas alcanzau aplausos ru i­
dosos; mas, ¿qué  prueba esto sino que estragado el 
buen sentido por t i  espíritu  de singularidad , y 
siendo propio de talentos perezo.sos, de iiiiaginacío- 
nes volcánicas y de hom bres miopes adm irar y 
aplaudir lomism o que no sólo no entienden sino que 
ni procuran escuchar, bailan cómodo ensalzarlo so­
b re  todo lo visto y oído? El m ayor apuro en que 
pudieran verse los abonados á tales espectáculos, 
seria el de preguntarles qué es lo que a lab an , qué 
aplauden, qué han aprendido. Y más que apuro, se­
ria  confusión para todo hom bre honrado ponerle en 
el caso de m anifestar cómo se liabia decidido á 
rend ir culto público á teorías q u j ni satisfacen el 
concepto ni halagan el án im o , ni son capaces de 
con ten tar la imaginación de un  niño que raya en el 
uso de la razón. Y si á  vuelta de todo se m ostrase
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retos de la incredulidad y de la diplomácia contra 
los fueros de ia religión y contra las promesas he­
chas á la Iglesia. Mas hoy después de tan tas m ues­
tras como ofrece la Providencia divina del omnímo­
do poder con que triunfa de lodo la sabiduría de los 
perfectos, locura es inexcusable renovar la dem an­
da. Imperios poderosos vacilan al emplear sus vas­
tos recursos; manos hábiles tiemblan al suscrib ir un 
tratado; tas cabezas de privilegio adolecen de m a­
reos constantes; la vida, la inteligencia, el artificio 
y cuanto hay de inañoso y travieso en un estadista 
entregado á descomponer reinos, á deshacer dinas­
tías y á ordenar nuevas cartas geográfices, todo ha 
sido de mala ventura á vista del poder que la v irtud  
y el sufrimiento de un Anciano ejerce en el m undo, 
sobre el m undo y á pesar del m undo. Esta sola 
credencial vale por cuantos testimonios pudieran 
alegarse en favor de la fé católica, hecha sensible en 
los sucesos. Augusto Pobre! El vence en el sufri­
miento, en medio de la penuria y del llanto, las agi­
taciones del poderoso y las locuras del engreído.

VIL

Hay que observar la m anera con que esto se 
cumple. En el gran litigio de la revolución con­
tra  la Iglesia, sólo la revolscion alega, pide, se ade­
lanta, exige, invade, usurpa, sólo ella es ¡loderosa: 
la Iglesia formuló eu dos palabras su  articulado: 
N on possum us, dijo; y sin pedir transacciones ni 
sobreseimiento, cada dia se la ofrecen partidos á ele-
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púreo, sus pasos ocasionados siem pre á la ru ina y 
perdición de las sociedades? Un sólo m omento de 
sorpresa que causea los movimientos liácia el mal, 
deslum brando ingenios poco advertidos, basta para 
trastornarles, hechos ya ju g u ete  de pueriles deva­
neos y de miserables torpezas. Los ejemplos están  
como encargados de ofrecer la prueba de todo: una 
teoría apénas nacida cuando ya m uerta, un siste­
ma ruidoso que pareció absorber al hum ano pensa­
miento, los más celebrados cálculos concebidos por 
hom bres célebres, los prestigios de posición, de po­
der y de grandeza, auxiliados por el a rdo r del 
guerrero, por la intención del diplomático, no mé­
nos que por el favor de un buen éxito aclamado 
con los vivas entusiastas de tu rbas ébrías y por el 
Interes movidas, todo esto lo liemos visto trocado 
en desengaños increíbles. No im porta que los hom­
bres sigan descreídos: ¿será por ello ménos cierto 
que anda en lodo la Providencia con su  sap ien lísi- 
raa ordenación, con su m ano om nipotente, con ia 
suprem a habilidad de sus prim ores y empleando 
con divino esm ero la infinidad de sus recursos? 
¿N unquid  inercdu lita s eo ru m  evacuabit fidem?  
Absit.

Hasta ahora y cuando por aturdim iento, y por mil 
razones que no acoje la ocasión presente, se lian 
pedido ejemplos á la experiencia y hechos á  la his­
toria en comprobación de la verdad católica, ya por­
que esos mismos hechos y ejempios ó eran ménos 
frecuentes ó ménos conocidos; valian triste valer, 
pero valian realm ente en el ánimo de m u ch o s, los
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por larga experiencia que tales enseñanzas sólo en­
trañan m ales y desastres, no hay alma sensible que 
deje de pronunciar un vade retro  funestam ente ju s ­
tificado. Tiempo es ya de exclam ar desde lo íntim o 
de nuestro  sér , con hum ildad prolanda y con sen­
tim ientos de adoración hácia nuestro Divino .Maes­
tro : Taceant omnes doctores, sileant universae  
creaturae in  conspectu tuo: lu m ih i  loqucre solus. 
(De Im il. C liris ti, lib . I. C. 111.)

L a  sociedad no debe vivir en tretenida á m anera 
de una tertu lia  de recreo y pasa tiempo; y por lo 
tanto  rechaza, en la aplicación de ideas á su vida y 
á su progreso, todo juego de palabras, todo alarde 
de imaginación, de chiste y de agudeza, todas las 
combinaciones de dichos y de sentencias que, sien­
do aún inofensivas para tratadas en ameno c e r tá -  
meu por claros ingenios y por gentes eruditas, se ­
rian grandem ente perjudiciales á la formalidad y 
grave tono de las verdades dogm áticas. Cuanto d i­
ga relación con asuntos que asi trascienden al buen 
régimen de los imperios e n 'su  vida íntim a, debe 
llevar un  sello augusto de grandeza y dignidad. Y 
¿cómo sucedería esto negando en la sociedad, á la 
sociedad y para la sociedad sus elem entos constitu­
tivos, originarios y santos? ¿Quién vería el órden, 
sin conveniente clasificación, sin  gerarquias, sin 
relaciones, y todo sin baso en que descansaran lo 
mismo el edificio que su grandeza y distribución? 
In ten tar para los pueblos dichas y glorias sin con­
servar los títulos en que deben fundarse, y d estru ­
yendo ó m ano airada y con el celo de la ingratitud
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ejecutor de la ju stic ia ... ¡cuántos motivos de 
nuevas ruíle-xiones nos ofrecen todas estas co­
sas!... Pero continuem os leyendo aún á pesar 
nuestro  el párrafo que ya hem os comenzado:

Se alza de su sepulcro la hija predilecta de 
la Iglesia, laque la llevara eu su seno como la 
Virgen llevó d Jesús, I la lii; y se alza, ¡pobre 
mártir herida por el hierro de los croatas! bajo 
las maldiciones del Papa. La impiedad de la 
com paración en tre  la Virgen é Ilalia no puerle 
ser más im pudente: á su au to r ciertam ente ni 
siquiera se le ha ocurrido que profanaba un 
nom bre más puro que los astros de la aurora 
asociándole á las inm undicias y salvajes cruel­
dades con que va m anchando la historia la re­
sucitada Italia. El robo, el sacrilegio, la im ­
piedad, la violencia, el asesinato, la injusticia, 
el pillaje, el incendio, la devastación, el liber­
tin a je .... e s to e s  lo que el Papa, en cum pli­
m iento de sus más altos deberes, ba condena­
do en esa resurrección, condenada tam bién por 
algunos revolucionarios porque no  va todavia 
más léjos en sus proyectos de trastorno y ex­
term inio. ¿Y los encom iadores de tales m ons­
truosidades, y los que aum entan  el fuego en la 
form idable locom otora de la revolución, son los 
que prom eten libertad  á la Iglesia en los dias 
de su revolucionario Gobierno?... ¡Hermanos 
mios! esclam aré yo aquí dirigiéndome á mis dig­
nos com pañeros de sacerdocio, para cuando 
llegue ese gran dia de la libertaduniversal,pr&- 
parem os nuestras m anos á las cadenas del des­
potismo, no olvidemos las lecciones de la bisto- 
jtia, no cerrem os los ojos á las sangrientas es­
cenas de la experiencia. A hora se dice:

(Se co n tin u a rá .)
P. S a lg a d o .

O F R E A ^D A S A  S U  S A M 'T ID A D .
M a d r id . Un devoto de la Santísim a Virgen, 

Madre dcl Amor Hermoso, 100 rs .— Un católi­
co, 200 rs .— Un vascongado (m ensual, por Oc­
tubre) 100 rs.

S a n t ia g o . Asi como Jesús pudo hacer en 
otro tiempo que Pedro bailase en la boca de un 
pez la p la ta  que ám bos necesitaban (Luc. c. 17,
V. 26), así tam bién puede ahora hacer que 
Pío IX, sucesor de San Pedro, halle en m ano de 
los fieles el dinero que necesita por haber sido 
despojad» por sus enemigos de g ran  parte de 
sus dom inios.— Un P resbítero , 20 rs.

Leemos en La España:
<iSe dice que el Gobierno de S . M. trazará muy 

pronto cuáles soo sus opiniones y cuál su sistema de 
conducta sobre la im portantísim a cuestión de ense­
ñanza en una notable c ircu lar que el d irector de Ins­
trucción pública, S r. D. Eugenio de Ochoa, debe d i- 
rijir  á todas las universidades del reino.»

La Política previene ya la opinión acerca del 
espíritu de esta circular en el siguiente párrafo:

«El m in iste rio , á ju ic io  d e  El Contem poráneo, n e ­
cesita  una  g ran  dósis d e  p ru d en c ia  y de  ta len to  para 
seg u ir su m a rc h a  d igna y m esu rad a  e n tre  las in s in u a ­
ciones de los unos y las exageraciones de los o tros; 
pe ro  ab rig a  la se g u rid ad  de  q u e  á  todo sa b rá n  h ace r  
f ren te  personajes tan  ex p erim  n tados.

P or el lado reaccionario . E l P e n s a m ie n to  y L a  Re­
generación  son los m ás ex igen tes .

«Su tenia constante, dice, continúa siendo la cues­
tión de enseñanza pública, m anifestando en esto 
cuán grande importancia es la que dan , y con razón, 
á este  asunto de vital Ínteres para el porvenir de las 
actuales instituciones.

El Sr. Nocedal decia en el an terior Congreso, que 
si le dabau resuelta á su satisfacciou la cuestión de 
enseñanza, no tenia inconveniente en conceder todas 
las demas libertades; pero como nadie es tan poco 
cauto que no com prenda que el porvenir de los pue­
blos está principalm ente en la clase de instrucción 
que reciben los jóvenes que han de sustitu ir en los 
altos destinos de la pátria  á la generación que boy 
nos rige, no es fácil que encuentren  ni una sola per­
sona sensata á quien seduzcan sus continuadas alha­
racas, y pierden lastimosamente el tiempo llenando 
cuartillas y m ás cuartillas de ingrata prosa, entonan­
do jerem iacas lam entaciones sobre las actuales un i­
versidades y loscatedráticos que en ellas explican, con 
tanta gloria suya como aprovecham iento de la juven­
tu d  estudiosa.»

Aplaudimos el espíritu  liberal que respiran estas 
líneas de nuestro «preciable colega, y tenemos m oti­
vos para creer que el Gobierno de S. .M. trazará  muy 
pronto cuáles son sus opiniones y cuál su sistema de 
conducta sobre asunto tan im portante, en u n a  no ta ­
ble c ircu lar que el d irector de Instrucción  pública, 
S r . D . E ugenio de Ochoa, debe d ir ig ir  á  todas las 
un iversidades del reino.»

A guardarem os, sin em bargo.

De lo dicho por E l  P e n s a m ie n t o  á  La Iberia 
sobre que la Reina doña Isabel II lo es por la 
gracia de Dios y la C onstitución, y sobre que 
el palacio del Congreso no es m á s  sagrado que 
el del Trono, deduce E l Pueblo lo siguiente:

«De todo esto se deduce que la nación española, que 
el pueblo español no es más que un pobre pária al 
servicio del Gobierno.»

De su e rte , que para que el pueblo español 
no  se a , según dice el diario dem ocrático , un 
pobre pária, seria m enester que el Trono fuese 
m énos sagrado que el C ongreso, y que la Rei­
na no lo fuese por la gracia de Dios y la Cons­
titución.

Otro dia hab lará m ás claro  aún El Pueblo, 
si los diarios m iuisteriales continúan invocando 
como un título de gloria la tolerancia que aho­
ra  se tiene con ia im prenta.

Y añade EÍl Pueblo, periódico correligionario 
del catedrático de historia Sr. Castelar:

«Nuestra opinion sobre este punto es exactamente 
igual á la suya (la nuestra) y por esto lucham os  en 
favor de los dereclios del pueblo, de la soberanía del 
pueblo, de la gloria y m ajestad  del pueblo.»

Es decir: <i\Viva el pueblo-Reyl»
Y á esto únicam ante añadirem os nosotros di­

rigiéndonos respetuosam ente á la Reina:
«Señora: dígnese V. M. leer alguna vez que 

o tra  los periódicos dem ocráticos »

La CA>rrespondencia no quiere que se acabe 
de h ab lar do lo que se ha dicho y contradicho 
sobre unas palabras de consuelo que se supone 
dirigidas por nuestra  Reina al Papa. Hoy se 
viene aquel periódico de la noche con otra no­
ticia dei tenor siguiente;

«Ayer recibimos de nuestro corresponsal de Paris 
la siguiente comunicación:

« P a r ís , 3 .

«La Reina de España , niegúelo quien lo niegue, 
ba dirigido palabras de consuelo y esperanza á Su 
Santidad con motivo del tratado franco-italiano. Antes 
de que La C orrespondencia  diera la noticia , habi.i 
aparecido eu La Independencia  de Rrusclas y en El 
E xp rés  de Lóndres. Pero en este paso de la Reina 
Isabel no ha habido nada de que pueda ofenderse el 
m ás esquisito constitucionalismo. La Reina Isabel no 
ha lieclio una oferta , sino m anifestado una cree.icía; 
no ha ofrecido al Papa que irá á Roma un ejército e s -  
lañol, sino que ba manifestado ia creencia de que si 
as Potencias católicas concurren  á formar al Papa un 

ejército que sustituya al francés , en Roma, no serán 
los españoles los últim os , ni los que en menor núm e­
ro y espontáneam ente concurran á velar por la segu­
ridad del Vicario de Jesucristo.»

Dice La (Correspondencia:
«Parece que se agita en tre  algunos dem ócratas de 

esta córte la idea de pedir la autorización competente 
para celebrar una reunión y tra ta r  de elecciones.»

A esta solicitud dem ocrática debe ponérsele 
el decreto m arginal que sigue:

«Pues que los diarios dem ocráticos dicen que 
es un pobre pária el pueblo español porque la 
leiiia de España es reina por la gracia de Dios

y la Constitución, el Gobierno de S. M »
Esto que lo concluya El Contemporáneo.

El general E sparte ro , que se retiró  como in ­
válido político á Logroño en 1836 , ha vuelto, 
según parece, á cojer su m uleta de la voluntad 
nacional, así á  lo m odesto , y como quien cree 
que la voluntad nacional no piensa sino en su 
persona.

Dice La Correspondencia sobre esto:
«De Barcelona nos dicen que el duque de la Victoria 

ba escrito á sus amigos de aquella c iu d ad , que le es­
tim ulaban á dejar su residencia de Logroño para ve­
nir á Madrid y tom ar una parte más activa en ia po lí- 
ca, que no dejará su  modesto retiro  sino cuando le 
imponga este sacrificio la voluntad nacional.»

Esto por fuerza lo ha escrito algún chusco 
enemigo personal del general E sp a r te ro : si el 
Sr. Olózaga no se hubiera dado á sentim ental, 
lareceria un párrafo del Sr. Olózaga.

Anuncian Las Noticias que el Gobierno pu- 
ilicará todas las instrucciones y m edidas que 

acuerde tom ar respecto á los asuntos diplom á­
ticos de Ínteres.

No lo aprobam os ; creem os que mejor seria 
lacer callar á los periódicos q u e , por dárselas 

de bien informados, m eten lodos los asuntos á 
b ara to  y hacen germ inar la duda, con sus exa­
eradas noticias , en los corazones de los b u e ­

nos patrio tas.
Si en la diplom acia la p rim era condición 

para el éxito es la  re se rv a , hágase ser reserva­
dos á los am igos im prudentes ó expeculadores.

Y para esto , los p rim eros que deben dar el 
ejemplo son los únicos que deben saber lo que 
aasa en los Consejos.

Dicen de Cádiz que de un m om ento á o tro  
saldrá para Lóndres el vapor-trasporte Marques 
de la Victoria, encargado de recojer en Ingla­
te rra  carbón y provisiones para la escuadra del 
^acífico.

Por el m inisterio de Marina se ha publicado 
loy en la Gaceta el siguiente p arte  en que se 
da cuenta de las operaciones verificadas por 
los buques de nuestra  escuadra, que tanto  con­
tribuyeron al éxito de la gloriosa jornada contra 
P uerto-P lata.

Dice asi:
MINISTERIO DE M ARIN A.

«El comandante general del apostadero de la Ha­
bana, con fecha 13 de Setiem bre, traslada á esto mi­
nisterio el parte que sobre el ataque de las trincheras 
de P u e rto -P la ta  le dió e lcom andante  del vapor Ulloa, 
en los siguientes térm inos:

«Excmo. señor: Dispuesto por el Excmo. señor ca­
pitán general operar sobre P u e rto -P la ta , cuyo pro­
yecto me comunicó con la m ayor reserva para cojer 
desprevenido al enemigo, el 28 de Agosto se recibie­
ron á bordo de los vapores Ilernan-C ortés, S a n  
Q u in tin  y el de mi m ando, 18,000 raciones, p repa­
rando el prim ero para em barcar d u ra n te  la noche el 
batallón de España de 610 plazas. Terminada esta ope­
ración á las doce, salió el vapor para P u e rto -P la ta , y 
en la oscuridad de la noche siguiente verificó el des­
embarco y salió de nuevo á la m ar sin que nadie se 
apercibiese de la operación.

En la tarde del 30 se  em barcaron en Monte-Cristi, 
con toda rap id ez , cuatro  piezas de m ontaña con su 
m aterial, una sección de  ingenieros, las reservas y los 
batallones de la Union, Isabel II, quinto de Marina y 
dos compañías de Valladolid , en este  vapor y en el 
S a n  Q u in tin  , y á las doce de la noche , habiéndolo 
beclio el Excmo. señor general en jefe, con su Estado 
m ayor, m andé levar, dando mis instrucciones al S a n  
Q uin tin  sobre el punto de reunión.

Esperé la noche del 31 para la entrada de los b u ­
ques de P u erto -P la ta  , á pesar de las dificultades qoe 
ofrece para tomarlo , y para vencer las cuales habia 
tomado el capitán del puerto la precaución de valízar 
los bajos con faroles.

Se procedió al desem barco con el m ayor órden y 
silencio, quedando term inado á  las dos y m edia satis­
factoriam ente, y á las cinco recibí órden de destacar 
con la mayor prem ura un buque á  batir el cam pa­
m ento enemigo á la a ltu ra  del teatro  ; una cañonera á 
ia boca del rio para despejar el frente de ia columna 
que m archaba por ia playa, y apoyarla ademas con los 
boles y gente de desembarco , destinando otras em ­
barcaciones para conducir los heridos al S a n  Q uin tin , 
constituido en hospital.

Verificado asi, y liabiendo m andado enviar al I le r -  
nan-C ortés  el práctico que debia acompañarlo , du ­
rante el ataque, me dirigí al S a n  Q uin tin  para que 
sus botes pasaran al m ueile á las órdenes del capitan 
del puerto, y á efectuar á mi bordo los movimientos 
que m e tocada desem peñar.

Todos se em prendieron sim ultáneam ente, y diri­
giéndose el Ilern a n -C o rtés  y cañonera á los puntos de 
ataque salieron resueltas las colum nas, m iéntras yo 
preparaba la coliza de  popa para b a tir  de flanco á Ca-

feniba, y a te n d ía  á las operac io n es n ecesarias  p a ra  ia 
co lum ua q u e  iba á se c u n d a r; pero  com o estos re te ­
n ían  la iiiarclia de todos los boles á la vez , y eclié de 
de  ver q u e  el Ilernan-C ortés  n im pia  un c e rte ro  fue­
go sob re  el lu g a r  desig n ad o , así com o la cañonera  el 
suyo , barrien d o  á m e tra lla  el liosque á vanguard ia  de 
la Columna del genera l H u n g ría , i jn e a v a n z ib i  ace le ­
ra d a m e n te  p o r la p laya haciendo  un n u trid o  fuego al 
enem igo em boscado  en la espesu ra , d estaqué prim ero  
al I) lie quo se liabo m ás p ro n to  lisio , cou ..iguuos idi- 
Ciaies y la m .tad  de  la g o arn ic io u  Jul b uquo , sigu ion- 
do su cesiv am en te  con el re sto  el segundo  bote y el de 
la go le ta  G uadiana , yo eu m i canoa, después de es­
tab lecido  el em b arq u e  del agua y recom endado  al 
g u a rd ia -m a rin a  que  m andaba la colisa  de  popa, que 
ro m p ie ra  el fuego con  b a la  sob re  la trinc liera  de Ca­
fem ba si no veia in te rp u e s ta s  n u e s tra s  fuerzas.

Las de tie rra  avanzaban con tal rapidez, que ha­
biéndose internado nuestros botes, se detuvieron un 
m omento por ignorar la dirección que seguían c u an ­
do yo m archaba á su  encuentro para d irijir el desem ­
barco por el fren te  del S. E. de la trincliera, y ha­
llándome á un cable de distancia, vi al siempre bizar­
ro segundo com andante de este buque que, adivinan­
do rni proyecto, lii/.o proa á em barrancar y saltar con 
agua á la c in tu ra , seguido de todos los oficiales, ma­
rineros y soldados que con el mayor denuedo aborda­
ron la playa y m andando locar carga á la bayoneta, 
escalaron la escarpada y espesa pendiente de Cafem­
ba, llegando á su a ltu ra  en los momentos de apode­
rarse  de ella los prim eros soldados del general Hun­
gría.

Siguiendo yo su movimiento con los m arineros de 
mi canoa, que descalzos por la rapidez del em barco, 
me rogaron les perm itiese seguirm e, alcanzaba la 
trinchera  en los instantes que nuestras fuerzas de 
tierra y mar reunidas aun, victoreaban á nuestra a u ­
gusta Reina y se celebraban recíprocam ente su  común 
bizarría.

Allí, por indicación del señor general de las reser­
vas, procedí á desm ontar con mis fuerzas un  cañón 
de bronce de á 12, cargado basta la boca, que pe r­
fectam ente montado en cureña de campaña tenia el 
enemigo, y cuya descarga probablem ente impediria 
el toque de ataque de nuestro corneta amenazando 
por el flanco á sus sirvientes la colum na flanqueado- 
ra , á vista de la cual huyeron precipitados. Em barca­
do el cañón y su cureña y trasportados los proyec­
tiles que r e u n í , por insinuación del mismo gene­
ral seguí ordenando la quema de las casas situadas 
en aquella punta del m ar, lo que term inado, así como 
la destrucción de la trin ch era , me dirigí á la playa 
para activar la m archa del cañón al fuerte  en un bo­
te, y embarcando dos oficiales lieridos de las reservas, 
los conduje al S a n  Q u in tin , m andando luego trasm i­
tir  la órden del señor general en jefe , cuyas instruc­
ciones pedí para el regreso de la colum na por estar 
term inada aquella operación, m ientras que yo pasé 
al m uelle donde continuaba el em barque de heridos 
dirigido á mi entera satisfacción por el capitán del 
puerto.

El reem barque para la retirada de nuestra tropa y 
marinería se liizo con el mayor acierto. La cañonera 
siguió con nuestros botes la marclia de la columna 
que se retiraba sin se r m olestada; mas empezando un 
fuego vivo por la izquierda de Hiiestro campamento 
promovido por los enemigos reconcentrados en el su­
yo del Teatro, com uniqué al general Hungría la órden 
del general en jefe de apoyar al batallón de la Corona 
en el punto de la trinchera  en que se liabia apoderado 
de dos cañones.

El resultado que produjeron las operaciones lleva­
das á cabo por nuestros bravos soldados, secundadas 
con la m ayor abnegación por las fuerzas de m ar á mis 
órdenes, no ba podido ser m ás satisfactorio, no lia- 
biendo quedado en poder del enemigo ni un  sólo 
cañón.

No term inaré  esta narración sin m anifestar com ­
placido la eficaz cooperación de los com andantes, ofi­
ciales y tripulaciones do los vapores H ernán Cortés y 
San  Q u in tin  en todos los movimientos, y la actividad 
del capitán de puerto , á cuyo celo se debe en gran 
parte  el buen resultado obtenido en ellos; el arro jo  y 
decisión del segundo comandante de este buque don 
Pedro S u rrá , del alférez de navio D. Indalecio Nuñez 
y demás oficiales y guardias m arinas, que reunieron, 
á los servicios m ilitares, la prestación más voluntaria 
á todas las exigencias del momento, llevando y tra s­
m itiendo órdenes, em barcando lieridos y concurrien­
do con su presencia allí donde en su celo se creían 
necesarios; sin pasar en silencio al alférez de fragata 
graduado 1). Julián Rico, y al práctico de esta isla 
Jacobo Marlinez. En cuanto á los sargentos, con tra ­
m aestres, m arineria  y tro p a, no puedo hacer distinción 
alguna, porque todos á la vez participaban de la deci­
sión y ardiente entusiasm o que despierta siem pre en 
ellos la gloria de nuestras arm as.

Dios guarde á V. E. m uchos años. A bordo del va­
por Ulloa, Rada de M onte-Cristi i  de Setiem bre de 
1864.—Excmo. señor.— Victoriano Suances.»

la m etropolitana, y luego subió S. M. con la comitiva 
al cam arín , donde después de orar un  ra to  besó la 
niiiio á la Santísim a Virgen, liaciendo la entrega de 
dos magníficos brazaletes de brillantes, joyas dignas 
de la persona que las regala y al objeto á quien se 
dedican.

La jun ta  directiva de la R eal cofradía dispuso que 
la capilla se adornara como en las g randes festivida­
des, construyendo una magnífica escalinata, tapizada 
de rica  alfombra, para que la excelsa señora pudiera 
besar !a mano de la p ro tectora y Patrona de Valencia.

De la capilla de los Desamparados, fué la régia via­
je ra  á la parroquial iglesia de los Santos Juanes, don­
de la esperaba el ilustre  Clero, siendo recibida con 
todos los honores debidos á su elevado rango. En la 
puerta  del tem plo, una compañía de infantería con 
bandera y música hizo á S. .M. los honores corres­
pondientes.»

La últim a carta  que ha escrito al E uscalduna  su 
corresponsal m adrileño, contiene los curiosos, p á rra ­
fos siguientes:

«De política interior se habla lioy volviendo á sacar 
á luz la cuestión de la venida de la Reina Cristina y 
sus buenas relaciones con los progresistas.

Parece que ofectivameote el general Prim  fué á P a -  
lencia cou el propósito de ver á S. M.; pero laaugusta  
señora le rogó, por medio del Sr. Garriquiri, que difi­
riese su entrevista  para cuando se bailase en la córte. 
Partiendo de este supuesto no es exlrsño que boy se 
asegure que ia Reina Cristina no fué. ayer por la 
tarde  á palacio por estar aguardando al general Prim  
que debió llegar, y que no llegó hasta esta mañana.

Añádese que la Reina -Madre está empleando todas 
sus buenas y modernas relaciones con los progresistas 
para sacarlos del retraim iento , ayudada del general 
P rim , que por esta razón no se ha declarado term i­
nantem ente por la abstención..............................................

Un asunto del que d iariam en te  se ocupan los pe­
riódicos de por acá es el de la renovación de los altos 
funcionarios de palacio. Según be podido com prender, 
en esta  ocasión hay dos fuerzas encontradas. La una 
es la del m inisterio que no quiere bien á ios m agna­
tes que tantas simpatías tienen dem ostradas por la 
Union liberal. La otra es m ás alta , y más ju s ta ; como 
que parte  de quien lógicamente desea que no se m ez­
cle nadie en los asuntos in teriores de palacio.

Es seguro que de los altos empleados en el régio 
a lcázar, únicam ente el Sr. Tenorio es decidido p a rti­
dario de D. Ramón y sus colegas , por quienes ya en 
otras ocasiones las lia dem ostrado con vivas instan­
cias; y como esto lo sabe el duque de Valencia, desea 
que la m u d a n za  en cuestión se verifique , aunque no 
se atreve á insinuarlo conociendo la opuesta  tenden­
cia quo dejo indicada.»

Se ha desm entido form alm ente lo de que el duque 
de Osuna estuviese llamado á suceder ai de Bailen en 
el cargo de mayordomo mayor de S. M.

S. M. la Reina se ba servido señalar la hora de las 
tres  de la tarde  del dia 10 del corriente para el besa­
manos general que ha de verificase con motivo de su 
ciim pleañes.

Ha llegado á M adrid, procedente de Paris, la duque- 
viuda de Alba, cam arera mayor de S. M.

Se ba lieclio cargo de su destino y cesado en el des­
empeño interino de aquel la m arquesa de Novalicbes'

Según asegura un periódico, parece quo el Gobier­
no ba recibido ya la notificación oficial del nom bra­
miento de Mr. M ercier para em bajador de Francia en 
Madrid.

Dicese que en el Consejo de m inistros de boy que­
dará  leida y aprobada la ciroular del Gobierno sobre 
elecciones.

Ayer, como lo liacen todos los años en igual d ia , 
se reunieron en la iglesia del Cármen Calzado de esta 
córte , á oir una Misa, los oficiales que fueron conde­
nados á m uerte  por liaber tomado parte  en el m ovi­
miento del 7 de Octubre de I8 4 t y que se salvaron 
casi milagros-amente.

La Reina madre está  ya de  regreso en esta córte.
En su excursión á Valencia la acompañaron los ad­

m inistradores del ferro -carril del Mediterráneo seño­
res Baüer y Zaragoza, el S r. Garriquiri y el aposen­
tador de ia Real Casa, D. Atanasio Oñate.

Al pasar el tren  régio por el Campo de Criptana, la 
saludó el Sr. Obispo de Cuenca.

En Venta de la Encina se unieron al tren  Real el 
Reverendo Arzobispo de Valencia, regente de la a u ­
diencia con una comisión de la misma, el capitán g e ­
neral y o tras autoridades.

Hé aquí los térm inos en que un diario valenciano 
refiere la visita liecba por la Reina Cristina á  Nuestra 
Señora de los Desamparados.

«La augusta m adre de nuestra  Soberana se trasladó 
ayer á las diez de la mañana desde el palacio arzobis­
pal, donde se liospedó las breves horas que estuvo 
entre nosotros, á la santa iglesia catedral, cuyo tem ­
plo visitó, y de allí á la Real capilla de N uestra Se­
ñora de los Desamparados.

S. -M., acompañada del Cabildo catedral, au torida­
des y personas de su comitiva, en tre  las que vimos á 
los señores duques de Riánsares, Garriquiri, Oñate, 
aposentador general de Palacio, y otras personas de 
distinción, entró  en el sagrado recinto á los acordes 
d é la  marclia Real; después de ocupar el ^sitial que 
préviamente se le había colocado en el presbiterio á 
la parle Jul Evangelio, se ofició una Misa rezada con 
acompañamiento de órgano y letrillas, que celebró el 
Excmo. é limo, señor Arzobispo de la diócesis.

Concluida la Misa, se cantó la Salve del m aestro 
Andrevi á toda orquesta por la capilla de música de

Dice Las Novedades:
«Parece que  la policía ha recibido órden expresa de 

apoyar una petición que algunos resellados hacen 
c ircu lar, declarando que debe tom arse parle en las 
elecciones. Como los encargados de recojer firmas 
empiezan por ilainar.se progresistas, lo advertim os á 
nuestros amigos políticos para que estén prevenidos, 
teniendo presente  que no es más que una m aniobra 
de nuestros adversarios.»

Historiando el corresponsal de E l Telégrafo  de 
Barcelona lo acaecido en los últim os Consejos cele­
brados por los m inistros, dice lo siguiente:

«En la cuestión del convenio italiano, si bien h u ­
bo alguna indicación en el Consejo de m inistros acer­
ca de la conveniencia de provocar negociaciones di­
plomáticas, esta opinion del Sr. Arrazola fué inme­
diatam ente recliazada por todos sus demas colegas.»

Acerca del estado financiero por que atraviesan el 
Erario y el Banco de España, escriben lo siguiente dos 
diarios de noticias:

«Las Novedades dice que es cosa resuelta el em - 
jréstito , y que ya está negociado. No es cierto. Ni se 
11 acordado aliora em préstito  alguno, ni por consi­

guiente lia habido sem ejante negociación. Hemos di­
cho y repelim os que el Gobierno .sólo trata  de utilizar 
los recursos volados ya por las Córtes. R egularm ente 
la colocación de los títulos que deben emitirse procu­
ra rá  el Gobierno que se baga eu el extranjero para no 
perjud icar á la plaza de Madrid y para que la emisión 
contribuya á desaliogar nuestro m ercado.»

(Correspondencia.)
«El Banco do España está haciendo en nuestro 

país y fuera de él cuantos esfuerzos están á su alcance 
para dom inar la crisis metálica, y si no lo consigue, 
no será porque no se baile dispuesto á liacer toda 
clase de sacrificios.» (N oticias.)

I l l  circulado el rum or de que ba surgido alguna 
desavenencia entre el m inisterio y los antiguos disi­
dentes de la Union liberal. Eí Reino  que da esta no­
ticia I.a considera destituida de fundamento; pero de­
bemos advertir que La C orrespondencia  desm iente 
anoche el anuncio de estos últimos dias de que iba á 
ser nom brado presidente del Consejo de Estado don 
Antonio de los Rios y Rosas, y no sabemos á qué ate­
nernos.

Leemos en L as Novedades:
«Ayer tomó posesión del gobierno civil de Valencia 

el S r. D. Celestino .Ma« y Abad.

Deseamos que salga de él con más tranquilidad que 
salió del de T o ledo , y que no se vuelva á ver en 
los tribunales , ni tenga que acojerse i  ninguna a m - 
Di^lia.»

 ♦
Enojado el Sr. C 'irradi con que los redactores de La 

Iberia  hayan sacado á plaza su personalidad, hacién­
dola figurar en combinaciones m inislerialas , dirige 
lioy de.sde las colum nas de E l Clam or Público á los 
renegados del resello la siguiente fraterna:

«El director de E l Clamor público  no pertenece al 
núm ero de aquellos que, después de haber servido á 
la llamada U nion-libera l y m edrado á su som bra, 
bao tenido la donosa ocurrencia de declararse contra 
la misma bandera bajo la cual persiguieron á sus an ­
tiguos correligionarios políticos. El d irec to r de Ej 
Clam or Público  es boy lo mismo que era ayer, y será 
mañana lo mismo que es boy; y los que se atreven á 
consignar suposiciones absurdas, que rechazamos con 
desprecio, juzgan del corazón ageno por el suyo.»

Y lo peor que tiene el caso, para los aludidos en las 
an terio res lineas, es que el S r. Corradi tiene razón.

Ocupándose E l Independien te  en ju zg ar el nom­
bram iento del Sr. Valera para director de agricu ltu ­
ra , dice que no se le ocurrió  jam as que se pensase en 
él para la tal dirección.

«Es verdad, añade, que el Sr. Valera, que sabe de  
todo, y que tiene m ucho ta lento , será en breve tan 
buen director de agricultura  como el más pintado; 
pero, lo repetim os, jam as podremos acostum brarnos 
á ver en D. Juan Valera un  hombre educado para la 
dirección de agricultura.

Verdad es que nosotros tenem os ménos talento que 
el Gobierno, que le ba encontrado como de m olde pa­
ra  ese cargo.»

Dice La Epoca:
«Hemos oido que el Sr. Rascón va á se r trasladado 

á una plenipotencia en América, pero ignoram os si 
esta noticia tiene algnn fundamento.»

En efecto, dicese que el Sr. Rascón irá á Montevi­
deo á ocupar el puesto que lia dejado vacante el m ar­
ques de Selva Alegre, y que en su lugar irá al Haya el 
S r. Alvareda, d irector de E l Contem poráneo.

También se habla de dejar cesante al S r. Ranees 
para cu b rir  otro compromiso.

En vez de llam arnos cbocarreros y exhumadores do 
gracias antiguas, debia La Iberia  contarnos la historia 
de p o rq u é  Joaquín F ernandez  cambió su nom bre por 
el de Baldom ero Espartero.

Mucho tem emos que no lo haga el diario p u ro ,  
quien todavia no ba querido decirnos quién es, y qué 
es, aquel D. Fulano Torres que presidia el comité de 
sus correligionarios en Murcia.

Ayer tarde fué recibida por el señor m inistro de Fo­
m ento la comisión nom brada por la asociación de in­
genieros industriales para poner en sus manos la 
protesta que dicha asociación se ba creido en el deber 
de elevar á la superioridad, con motivo de ia resolu­
ción últim am ente adoptada, perm itiendo tomar el ti­
tulo de ingeniero en ia forma que aliora se hace, á 
algunos profesores del Real instituto industrial.

Dícese que será nombrado v ice-presideate de la 
unta general de Estadística el Sr. Vázquez Queipo 

ó el Sr. Benavides.

Se lia comunicado á los gobernadores y tribunales 
de comercio una Real órden para que no se adm itan á 
la toma de razón, en los registros públicos de las pro­
vincias, las escrituras de sociedades que no sean de 
las reconocidas y definidas por el dereclio m ercantil.

Tiene entendido Las Novedades que está nom brado 
el Sr. D. Manuel Iglesias y Barcones, capellán de ho­
nor y dignidad de cliantre que ha sido de la catedral 
de Leen, para ia dignidad de arcipreste de la sanie 
iglesia de Badajoz.

El lim o, señor Obispo de Cuenca ba debido salir 
iioy de la capital de su diócesis á continuar la santa 
visita pastoral.

S. 1. se dirige á la Mancha, y recorrerá algunos 
pueblos de los arciprestazgos de Belm ente, San Cle­
m ente y la Motilla del Palancar.

ULTIMA HORA.
TELEGBAMAS.

(Servicio particu lar del P en sa m iento  E spañol) .

P a r í s ,  8 (por la mañana).
El Monitor, en su núm ero de hoy, publica 

una série de modificaciones en el personal del 
cuerpo diplom ático: M. de T alleyrandP erigord , 
m inistro de Francia en B erlin , ha sido nom ­
brado para llenar las mismas funciones en San 
Petersburgo; M. Benedetti reem plaza á este ú l­
timo en B erlin; M. M ercier, ex-m inistro en 
W ashington, h a  sido nom brado em bajador de 
Francia en Madrid.

Otros decretos tra s la d a n : M. Reculot, ac tua l­
m ente en L isboa, á F rancfort; M. Boaurce, 
ac tualm ente en A tenas, á L isboa; etc.

T l r i n ,  7 .

El m inistro de la Gobernación acaba de anu­
la r una decisión del Consejo provincial protes­
tando  contra el convenio franco italiano.

El periódico Pópolo Italia coiilirm a la salida 
de Garibaidi de Caprera.

Añade que este general ha invitado á todos 
sus amigos á reunirse en Turin.

.Ma r se ll a ,  7 .

Hoy á las once ha llegado el Príncipe Hum ­
berto , el cual se ha em barcado inm ediatam en­
te  para Génova.

S aigon ,  t . ®  de Setiem bre.

El jefe de la insurrección ha sido m uerto en 
medio de una acción reñida que ha tenido lu­
gar en Gocong. Se ha encontrado en su poiler 
papeles im portantes probando que dicho jefa 
era el agente de la córte de Hué.

Este liecho ha convencido de que era im po­
sible la ratificación del últim o tratado.

Las últ nias noticias de Japón dicen que los 
ingleses habian concedido un nuevo plazo de 
ocho días, ántes de atacar y de bom bardear á 
la ciudad de Simonosalve.

En la Bolsa de boy se han cotizado ios valores á los 
precios siguientes:

Títulos del 3 por 100 consolidado, 30-30  publ. 
Títulos del 3 por 100 diferido, 43-30 no publicado. 
Deuda del personal, 23-70  publ.
Obligaciones del Estado para subvención de ferro­

carriles, 91-80  publ.
Acciones del Banco de España, 188 no pnh.

Ayuntamiento de Madrid



E l  P e n s a m ie n to  E s p a ñ o l . — Sábado 8 de Octubre de 1864.

E l g en e ra l P rliu  se lia m areliado
los m ontes de Toledo.

ISan íñdjj uenibrudo.<« : gubernador
m ilitar de M áiaga, el brigadier D. Manuel Múrela y 
(loiizalez; de Córdoba, U. Juan Guillen P.usaran; de 
Teruel, l). José Macías y Zaragoza, y de Almería, don 
Pedro Civanna ; y han quedado de cuartel los briga­
dieres l). José de los Reyes y D. Domingo Seoespleda.

l i »  lectu ra de la  circular de 3 0  de
Setiem bre ú ltim o , por la cual se tra ta  de rep ara r el 
atraso  que basta aquí viene sufriendo la cla.se de ca­
pitanes y su b a lte rn o s, y demas m ejoras que han de 
influir en el porvenir del ejército en g en era l, lia su­
gerido, según cuenta Las Noticias, en la oficialidad 
del regim iento de Cuenca la idea de iniciar una sus- 
cricion entro todos sus compañeros del a rm a , para 
hacer un  obsequio como prueba de g ratitud  á los se­
ñores presidente del Consejo, m inistro de la Guerra y 
d irector g e n era ! , que tan activa parte han tenido en 
este asunto.

E scrib en  de ü f el illa  con feclia
del co rrien te :

«Ha tenido una entrevista el bajá con nuestra  au­
toridad á consecuencia de los daños causados por los 
moros en nuestros terrenos. El resultado ha sido sa­
tisfactorio, pues va á salir un sobrino dcl bajá para 
T ánger á dar conocim iento de io ocurrido.

El dia 23 del pasado de.sertaron de esta plaza dos 
presidiarios, los cuales el 28 fueron presentados por 
los moros con otro  más de la misma procedencia, por 
el ofrecimiento de doscientos reales que les fueron 
entregados.

En el mismo dia llegó, procedente de las islas Ctia- 
farinas, un lanclion, al mando del subteniente jefe de 
aquellas ftierzas de m ar, D. Nicolás A lbara, condu­
ciendo pipas vacías para agua, y un pliego para este 
señor brigadier gobernador, pidiéndole auxilio de es­
te artículo, pues se ven eu el conflicto de no tener 
más que para dos dias.

Seguidam ente esta autoridad d ictó .sus disposicio­
nes, saliendo el día 30 el citado ianclion con otro de 
esta dotación en dirección á las Chafarinas, condu­
ciendo veintiuna pipas de agua, no habiéndolo Iie- 
clio el mismo dia por causa de los tiempos.

El dia I .  °  salió otro al mando del subteniente don 
José Moral, con qiiiuce pipas, que aunque mala agua 
y conducida en basijas que sirven para vino, se cree 
remediado el apuro hasta que llegue el vapor.

De esperar es que se tomen medidas para que no 
se repitan faltas do esta naturelezn; ¡qué conflicto tan 
espantoso hubiera sido para aquellos labitautes si en 
la presente estación los tiempos hubieran impedido el 
pronto auxilio!

La noche pasada desertaron al moro, del calabozo 
del presidio tres penados, haciendo un e.scalo por el 
techo; en tre  estos uno de los que presentaron los 
moros el 28, y los dos restantes de causa por asesi­
nato.

Hoy llega el vapor Céres, procedente de Chafarinas, 
donde ha ido en viaje extraordinario conduciendo 
agua; deseamos ver pronto su vuelta, por la falta de 
correspondencias.

Tales son los perjuicios que sufre el público en sus 
comunicaciones; después de ser cada quince dias , no 
tener una seguridad en el dia de su partida.»

A n teayer hizo 6 0  años del gran d e  
desastre, que la codicia de ese país, que por espacio 
de muchos añus, con tra  razón y justicia  lia ejercido 
la tiranía de los m ares, que la vieja Inglaterra, sin 
motivo ni previas declaraciones establecidas en los 
códigos de as naciones, atacó á cuatro  fragatas esp.i- 
ñolas que desde América conducían á la m adre pá’iria 
caudales, productos legítimos del trabajo de m uchos 
centenares de hom bres, que habían ido á tan largas 
tierras en busca de una lortuna para sus hijos.

L a  F am a, Medea, Mercedes y C lara, procedentes 
de Lima y B uenos-A ires, el ü de O ctubre de tSO-i, 
al rom per el dia, dieron vista al Cabo de Santa 
María, dlvi.sando á corta distancia otras cuatro  in ­
glesas de  mayor porte y crecido núm ero de tripu­
lantes.

El alm irante español se dispiuso al ataque, evitando 
una sorpresa, al ver un bote ingles que conducía un 
oficial, el que. comunicó la órden del alm irante ingles, 
eu que anunciaba habia determ inado hacerle saber 
ciertas órdenes. Esta era, que estaba decidido, cum ­
pliendo con las del alm iiantazgo á de tener la división 
española y conducirla á puertos de su nación 

Nuestro general, que lo era el valiente y pundonoro- 
,so S r. B ustaraanle, com prendiendo su desventajosa 
posición, pero queriendo m orir ánles que fallar á los 
deberes de español y jefe de una escuadra , se dispu­
so al cómbale, formando su línea, conducta seguida 
por la del enemigo. Pocos instantes pasaron , cuando 
desde la fragata que izaba la bandera de mando se dis­
paró un cañonazo; tris te  señal de que la partida es­
taba empeñada, y no restaba  otro recurso que ven­
cer ó m orir.

Dióse la señal de rom per el fuego á los nuestros j 
sostenido con entusiasm o por los buques españoles, 
llevarou la ventaja á los enemigos, no obstante la su ­
perioridad de sus buques y de ios cañooes que m on- 
tabau, superioridad en núm ero y calibres. Ya los in­
gleses dudaban del éxito, cnando la fortuna quiso dar 
una grave lección al denuedo de los españoles, denue­
do tantas veces puesto á prueba y que jam ás ha sido 
desmentido, sufriende la Mercedes su voladura, don­
de perecieron casi todos los tripulantes, y dejando 
hueco, por hallarse á la po pa de ia Mcdea, que ense­
ñaba la bandera de Alm irante, para que fuera envuel­
ta nuestra línea por las fragatas inglesas.

Asi Jo hicieron, pensando en su vano orgullo ser 
una empresa fácil y segura; pero se equivocaron, no 
contaban que los que se resistían eran españoles, 
en tre  la m uerte y la humillación jam ás un español su ­
po dudar.

Rodeaban, aproxim ábanse y arrem etían  con más 
fuerza, m iéntras mayor resistencia observaban. La 
sangre tenia las aguas del lurhiileulo y espumoso 
m ar; los ayes hacian acallar el ruido estriden te  de la 
artillería , y las cubiertas lo estaban de cadáveres, que 
al c erra r sus ojos por toda una etern idad, su últim a 
mirada era al ciclo pidiendo la victoria, y su último 
suspiro iba dirijido á la cara pátria. por la que mo­
rían ; pero llenos de fé y de gloria.

El alm irante ingles dió lo señal del abordaje, y con 
la frialdad propia en soldados españoles que aceptan 
una idea en toda su extensión fueron recibidos. En 
este duro y trabajoso trance, cuando ya el brazo can­
sado de h erir, hacia el ú 'tim o y más sublime esfuer­
zo, la capitana Medea, desarbolada, sin aparejos y sin 
gente, tuvo que ceder á la imperiosa necesidad de a r­
ria r bandera; serian las diez y media de la mañana.

La Clara  resistía  aún , pero vanos esfuerzos; las 
enemigas cargaron sobre ella, y falta de todos recu r­
sos y agotadas b a s ta  las municiones, siguió la suerte  
de la Mt'dea.

Restaba aún en combate, y batiéndose en re tirada, 
pero heróicam cnte la F am a, hizo tan suprem os es­
fuerzos que se sostuvo, impouiendo al enemigo basta 
Jas doce y media, teniendo su tripulación inútil, pues 
todos estaban m uertos ó heridos, cinco cañonazos á 
flor de agua y las bodegas inundadas y á sus costadi s 
los buques enemigos Lihly  y Medusa, su capitán y ofi­
ciales m urrios, tuvo que soineter.se al enemigo.

Ellos con el triunlo, las encadenaron, trasbordaron 
equipaies, heridos y metálico á los suyos y los condu­
jeron á puertos ingleses; depositando en el Banco el 
dinero y procediendo á la venta inmediata de todo 
aquello que conducía á bordo, como fortuna propia, 
honrosa y bien adquirida. Hecho que escandalizó al 
m undo, que deshonró la Inglaterra y dió lugar ó que 
patricios ingleses, diputados y pares de las Cámaras, 
elevasen su voz, reconvinieran á su Gobierno, que 
falló basla á las leyes del honor, y que ejercía actos 
no de Potencia soberana, sino del más avieso pirata. 
La historia escrita por ingleses, califica estos licciios 
con los mismos epítetos que dejamos consignados No 
consiguiendo otra cosa la soberbia Albion  que m an­
char las historias de su nación, y poner una vez más 
en relieve la gloria del m undo español.

Olvidemos por un instante tan terrib le  catástrofe, 
pero consagram os un tierno y religioso recuerdo á 
aquellos que supieron da r su vida por salvar el honor 
y nom bre español,

E n  la  ig^Scsia de i§»aii A n to n io  del
Prado se celubraráu los días 9, 10 y 11 del a c tu a l, las 
solemnes funciones que el señor duque de Osuoa por 
sí, y á nombre de su difunto hermano, y el señor du ­
que do .Medinaceli, dedican anualm ente á su glorioso 
predecesor San F im iícísco  de Burja , cuarto duque de 
Gandía, asistiendo á estos cultos una brillante orques • 
ta bajo la dirección de D. Victoriano Uaroca.

A yer no asistió á  la secretaria el
m inistro de Hacienda, por haber tenido la desgracia 
el Sr. Barzanallana de perder una tierna y lindísima 
hija. Le acompañamos en el sentim iento natural que 
este suceso le habrá producido.

E n  la  calle  de llo rta leza , esquin a ú
la de Santa Brígida , donde estaba la antigua tueute 
de los Galápagos, se está construyeudo otra nueva de 
piedra con dos caños, destinada para la vecindad, con 
exclusión de los aguadores.

N egu n  costum bre, la  p a g a  del m es
anterior se lia satisfecho en billetes de B anco, con lo 
cual en las tiendas de comercio y en los m ercados 
públicos no se presenta estos dias más que papel, y 
los vendedor' s ,  faltándoles dinero para cam biar , tie­
nen inuclias veces que dar fiado el género para no 
p e rd erlo s parroquianos. No necesitam os decir cuánto 
disgusto causa el ver que el Gobierno, léjos de buscar 
arbitrios para dism inuir la c ris is , parece que se p ro ­
pone aum entarla.

E a  com p añ ía  del ferro-carril dcl
N orte ha cambiado el servicio de trenes , y no habrá 
por consiguiente tren  expreso para Paris du ran te  el 
invierno.

S e  b a ila n  en  poder de la  ju n ta  con ­
sultiva de policía u rbana  y construcciones civiles los 
expedientes relativos á la construcción de los tres 
mercados que se proyectan en esta córte y cuyo coste 
se calcula en unos siete millones; el de alineación de 
las calles do las Veneras y Trujillos, y el de la pro­
longación del paseo de la Fuente Castellana basta la 
línea del ensanche, cuya obra no bajará de millón y 
medio.

Respecto á los m onum entos  de la calle de Precia­
dos, esquina á la de Capellanes, ya dijimos ayer lo que 
habia.

E l te u ien te -a lca ld c  del distrito de
la Universidad, Sr. Medina, decomisó en la noche del 
6 al 7 una enorme cantidad de pan por falta de peso. 
Los 644 panes decomisados se repartieron en tre  los 
pobres del distrito.

S e ria  con ven ien te  que el je fe  de
la Guardia civil veterana se sirviera disponer que una 
pareja vigile ateutaineute la calle de la Pa^ma Alta, 
toda vez que el servicio de serenos presta tan poca 
confianza al vecindario de la córte. Desde la una en 
adelante se presentan de vez en cuando ciertos pája­
ros de mal agüero, que tendiendo sus negras alas por 
aquel re tirado  y solitario sitio, ponen en especlacion 
y sorprenden ó los que por ella tienen necesidad de 
transita r. Con esta vigilancia se prevendrán algunos 
disgustos y podrá evitarse de este modo el castigo.

Así esperam os que se haga, y si el servicio pecoso 
y recargado del cuerpo no perm itiera que una pareja 
ad hoc lo hiciera, las que se hallan en la plazuela de 
San Ildefonso dilaten un poco .su paseo y nos dará 
igual resultado, pues no en tra  en nuestro ánimo ni 
con m ucho, que el personal aum ente los harto  peoo- 
sos trabajos, ni se distraiga para el servicio á aquellos 
que lo están prestando en otro lugar.

X a m b ie u  serla  oportuno que se
vijilase á ciertos chicos y mozalvetes que tieneu con­
vertida la calle de San Vicente Alta eu un campo de 
.Agramante en donde lucen su certero ojo para arro jar 
piedras.

Hemos sido testigos dcl escándalo, liemos estado 
expuestos á se r víctimas de aquellos grandes, aunque 
pequeños, brutos, y hemos presenciado escenas des­
agradables, consecuencia de tales fa za ñ a s.

E l periódico In g les « X e  lliu str a -
ted new s o f  itie w orld,»  diario de g ran  circulación, 
consagra tres de sus colum nas á exponer Jos trabajos 
efectuados bajo la dirección de SS. MM.para la edu • 
cacion de S. A. R. el Principe de A sturias, liaciendo 
ver la importancia de estos trabajos y las consecuen­
cias que están destinados á producir. Hablando del 
Cuaderno p rim ero  p a ra  enseñar á  leer á  S . A .,  obra 
de los Sres. Merino Ballesteros, d ice ; «El libro que 
hasta aliora se ha publicado con destino á este objeto 
(la educación del P ríncipe), es el precioso Cuaderno  
p rim e ro ....  que ha sido tomado por modelo en otras 
naciones. Es de esperar que cuando vean la luz p ú ­
blica ios demas libros y trabajos hechos con el indica­
do objeto, tendrá  Europa un tipo que indudablemente 
servirá de fundam ento para la reform a de ia educa­
ción.» Continúa The Illu stra ied  hablando de esle 
asunto , y felicita á ios autores de los expresados t r a ­
bajos.

E n  el teatro de E^lin ha ocurrido
una terrible desgracia en la noche del 4 del actual, 
Durante la representación han estallado á un tiempo 
las veinticuatro lám paras, alim entadas con aceite pe­
tróleo, que tiene la lucerna del coliseo. El aceite in­
flamado ha caido como una lluvia de luego sobre los 
espectadores, en tre los cuales se hallaban m uchas se­
ñoras, cuyos trages lian ardido inmediatamente. Mu­
chas (le estas desgraciadas han sufrido horribles que­
m aduras, y una lia sucum bido á las pocas horas.

PARTE RELIGIOSA.

S a n t o  d e  h o y . S a n ta  B ríg id a , v iuda .
S a n t o  d e  h a .ñ a n a . S a n  D ionisio  Areopagita ,

CULTOS r e l ig io s o s .

Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en la iglesia 
de San Antonio del Prado, donde se celebrará á San 
Francisco de Borja, con Misa solemne y serm ón, y por 
la tarde vísperas y reserva.

En la iglesia de Santo Tomás finalizará la novena 
de Nuestra Señora del Rosario, con Misa mayor y 
serm ón, que predicará D. Castor Compañía. Por ia 
tarde comenzarán los ejercicios a las cuatro, term i­
nando con la procesión de Nuestra Señora, durante la 
cual se cantará el Santo Rosario.

También term inará la solemne novena á la Vírgen 
del Rosario en San Cayetano , y dirá el sermón 
en la Misa mayor D. Gregorio Rico, y por la tarde  en 
los ejercicios D. Ambrosio de los Infantes.

En la iglesia del Cármen se celebrará fiesta al San­
tísimo Cristo de la Agonía y Buena Muerte. A las diez 
será la Misa mayor con serm ón, que predicará el Pa­
dre Cipriano Tornos.

En las parroquias, San Isidro, Capilla de Palacio y 
otros tem plos, hab rá  Misa mayor en atención á ia 
festividad dei día.

Por la tard e  habrá ejercicios espirituales con ser­
món, en las A rrepentidas, San .Millan, San Ginés y 
oratorio del Caballero de Gracia.

En los Servitas predicará D. Juan García Perez y en 
el Cármen Calzado D. .Manuel Uribe.

En el oratorio del Olivar Celebrará por la noche los 
ejercicios espirituales de instituto la congregación de 
San Luis Gonzaga, predicando D. José .María Anglés.

V is it a  d e  l a  Có r t e  d e  Ma r í a . N uestra Señora del 
Rosario, en Santo Tomás.

Se reza de la Dominica .\V l, con rito  sem i-doble y 
ornam ento verde, haciéndose conmemoración de San 
Dionisio y compañeros m ártires.

SANTO DEL LUNES.

S a n  Francisco de B o rja  y  S a n  L u is Bellran.

CULTOS.

Se gana la indulgencia plenaria de C uarenta Horas 
eu la iglesia de San Antonio del Prado, donde se cele­
brará con gran  solemnidad á San Francisco de Borja. 
A las diez será la Misa mayor con serm ón, y por la 
tardo solemnes completas y reserva.

En la capilla dei Santisimo Cristo de la Salud (pla­
zuela de Antón Martin) se tr ib u ta rá  por la m añana e¡ 
culto sem anal al Divino R edentor. Según la nueva 
concesión de Nuestro Santisimo Papa Pió LX, estará 
S. D. M. expuesto de siete á nueve de la noche.

V is it a  d e  l a  Có r t e  d e  M a r í a . N uestra Señora de 
Loreto en su iglesia, la del Sagrario en San Ginés, ó 
la de la Vida cu Santiago.

Se reza de San Francisco de Borja, con rito  doble 
de segunda clase y ornam ento blanco.

P A H r e  O F iC iA L  ÜE LA G A C E T A .

PRKSIDE.NCU DEL CONSEJO DE MINISTROS.

S. M. la Reina n u es tra  Señora (Q. ü .  G.) y 
su augusta Real l'umilia, continúan en esta 
córte, sin novedad en su im portan te salud.

R E A L  d e c r e t o .

(jjueriendo dar una señalada m uestra de mi Real 
aprecio á D. Alejandro L lórente, mi m inistro de Esta­
do y senador del reino, vengo en concederle la gran 
cruz de la Real y distinguida órden de Cárlos III.

Dado en Palacio á seis de O ctubre de mil ochocien­
tos sesenta y cuatro .—Está rubricado de la Real m a­
no, el presidente del Conspjo de m inistros, Ramón 
María Narvaez.

MINISTERIO DE ESTADO .

. Real decreto.

Queriendo da r una m uestra de mi Real aprecio á 
D. Manuel García Barzanallana, mi niíoistro de H a­
cienda, vengo en concederle la gran cruz de la Real y 
distinguida órden de Cárlos 111.

Dado en Palacio á seis de O ctubre de mil ochocien­
tos sesenta y cu atro .— Está rubricado de la Real ma­
no.— El m inistro de Estado, .Alejandro L lórente.

MINISTERIO DE LA  GOBERNACION,

Reales decretos.

Vengo en nom brar oficiales de la clase de segundos 
del m ini.terio  de la Gobernación á D Manuel Tamayo 
y Baus, I). Francisco Botella y D. José María Esperan­
za y Sola, que lo son de la de terceros, y á D. Manuel 
Tomé y Vercruysse, interventor general de pagos; 
oficiales de la clase de terceros á D. Antonio F errer 
del Rio, censor de teatros; á D. Manuel Fernandez de 
Heiieslrosa, m arques de San Miguel das-Penas, don 
Silvestre Callar y Bueren, y D. Darío de Regoyos, que 
lo son de cuartos; y oficiales de la clase de cuartos, á 
D. Manuel Llórente, D. Luis Fernandez G uerra, don 
Eugenio Alonso Saujurjo y D. Adolfo P izarro, auxilia­
res de la clase de mayores del mismo ministerio.

Vengo en nom brar in terven tor general de pagoe 
del m inisterio de la Gobernación á ü . Martin Botella^ 
auxiliar de la clase de m ayores del mismo m ioisterio.

Dados en Palacio á siete de O ctubre de mil ocho­
cientos sesenta y cu a tro .—Están rubricados de Ja Real 
m ano.— El m inistro de la Gobernación, Luis Gonzá­
lez Brabo.

Fondos P ú b licos.
COTIZACION DEL DIA 7 DE OCTUBRE DE 1864.

Títulos del 3 p. §  conso­
lidado..........................

Inscripciones en el Gran 
Libro al 3 p. §  id. . . 

Títulos del 3 p .g  diferido 
Inscripciones en el Gran

Libro...........................
Material del Tesoro pre­

ferente con in terres 
Idem no preferente, con

ínteres.........................
Idem, sin ínteres. . . 
Participes legos converti­

bles á 3 p. g ................
Idem del 4 y b por 100. . 
Deuda amortizanle de pri­

m era clase..............
Idem amortizable de se­

gunda idem. . . .  
Deuda del personal. . 
Deuda municipal lie sisas 

d e l  ayuntam iento d e  
Madriii, con 2 t ¡2 de 
Ínteres anual. . ,

ACCIONES DE CARRETERAS 
GENERALES, 3 P , g  ANUAL

Emisión de I.* de Abril 
de 1850, de á 4000 rs. 

Idem de á 2000 rs. . . . 
Idem d é l .*  de Junio de

1851, de á 2000 rs. . 
Idem de 31 de Agosto de

1852, de á 2000 rs . . 
Idem de 9 de Marzo de

1853, procedente de la 
de 13 de Agosto d e  
1852, 4e á 2000 rs . .

Idem I . 'd e  Julio de 1836 
d e á  2000 rs . . . . : 

Acciones de Obras públi­
cas de 1.® de Julio de 
1858.................................

Del Canal de Isabel H, de 
de 1000 rs. 8 0(0 anual 

Obligaciones del Estado 
para subvenciones de 
ferro-carriles. . s. c. 

Acciones d e l Banco d e  
España.............................

CAMBIO AL CONIADO.

Poblieado.

96

94

01-90

No poblieado.

50-30  D

s
45-43

9

44-73

27-25
25-70

»
96-80

95-80

»

94-60

94

107 B

» >

» »

M ercado de M ad rid .

ENTRADO POR LAS PUERTAS EN EL DIA DE AYER
8443 fanegas de trigo .
1782 arrobas de harina de idem.

» libras de pan cocido.
11337 arrobas de carbón.

123 vacas que componen 47108 libras de peso. 
832 carneros que hacen 20442 libras de peso.

PRECIOS DE ARTICULOS AL POR MAYOR Y MENOR EN El 
DIA DE AYER.

Reales vellón, 
arroba.

Cuarto:
libra.

Carne de vaca................ 56 á 60 18 á 24
Id. de carnero............... 70 á 72 18 á ‘24
Id. de cordero. . . . » á » )) á B
Id. de te rn e ra ................ 90 á 96 40 á 46
Desjiojos de cerdo. . . I) á » » é s
Toe no añejo................. 82 á 84 28 á 30
Id. fresco....................... » á I) 0 á (
Id. en canal de ayer. . » á » » á B
Lomo.............................. 1) á B B é  B
Jamón............................. 118 á 130 46 á eo
Aceite.............................. 05 á 67 18 á 20
Vino................................ 40 á 48 12 á 14
Pan de dos libras. . . » á » 12 & 14
Garbanzos..................... 42 á 60 16 á 24
Judias............................. 26 á 30 8 á 12
Arroz.............................. 30 á 38 10 á 14
Lentejas.......................... 19 á 23 8 á 10
Carbón............................ 7 á 8 B á  »
Jabón............................... 60 á 65 20 B 2 í
P ata tas ........................... 4 á 5 2 i  3

PRECIOS DE «RANOS EN EL m e r c a d o DE AYER

Trigo......................... . de 43 á 51 Rs. vn.
Cebada...................... . de 27 á 29 Id.
Algarroba................. de » á 30 Id.

K S P E C T A G lie S .
T e a t r o  d e l  C ir c o .  Función para hoy á las ocho y 

media de  ia noche.— £ í  sexto  m arido .
T e a t r o  d e  V a r ie d a d e s .  FuDcion para boy á las 

odio de la n o ch e .— £ í ram o de oH ua.— Baile.— Una 
coincidencia alfbbética.

T e a t r o  DE LA Z a r z u e l a . Función para boy á las 
ocho y media de la n o c h e .- P o r  am or al p ró jim o .—  
La casa ro ja ,— ¡ Viva D. Canuto!

C a m po s  E i.i .sb o s . Función para boy á las cuatro  
do la tarde.

P l a z a  d e  T o r o s . En la tard e  del domingo se veri­
ficará (si el tiem po no lo impide) una m edia corrida 
de toros.

La función empezará á las cuatro .

LIBROS,

FABIOLA Ó LA IGLESIA DE LAS CATACUMBAS. 
— Con el fin de propagar más y m ás la lectura de 

esla  producción imperecedera del Cardenal W isse- 
m an, el editor lia publicado una edición económica 
ea 8. ® , de más do 500 páginas de letra m etida, y se 
expende á 10 rs. en Madrid y 12 en provincias franco 
de porte.

ORDINARIO DE LA SANTA MISA, CON DIFEREN- 
tes jaculatorias y el Evangelio prim ero que se lee 

ó canta en la Iglesia en cada un dia de todos los del 
año, con el dicho de los Profetas á que se alude en el 
mismo Evangelio, por D. Ramón Tavarés y Lozano.— 
Un tomo de 420 ¡láginas en 8 . ' Su precio 4 rs . en 
Madrid y 3 en provincias, franco de porte.

H i s t o r i a  d e  l a  m i l a g r o s a  c o n v e r s i ó n  d e
Mr. R atisbonne.—Tercera edición. Su precio 6 

reales en .Madrid y 7 en provincias, franco de porte.
Contiime la relación del Sr. Barón de B ussieres, la 

del mismo Sr. Ratisbonne, la descripción de Ja solem­
nidad de su bautism o, notas in teresan tes, y noticias 
de la nueva Órden de las «Hijas de Nuestra Señora de 
S io n , ' fundada por mandato do la Saulisim a Virgen, 
3or los des hennanos Sacerdotes Alfonso María R atis- 
3onne y Teodoro R atisbonne, ambos convertidos del 

judaism os.

E XPLICACION METÓDICA DE LOS SALMOS ,  PA - 
ra enseñanza de la vida espiritual y conocimiento 

de Dios y del m undo, escrita eu italiano y distribuida 
en lecciones, por el P . Fernando Zucconi, de laCom- 
lañía de Jesús.— Dos tomos en 8. ® Su precio 14 rea- 
es en Madrid y 16 en provincias, franco de porte.

En esta obra el sábio P. Zucconi enseña á elevarse 
á Dios, á conocer á Dios, á hablar con Dios y á u n ir­
se el alm a con Dios. Toda su doctrina se funda en la 
divina E scritura, y entre  las de su clase creem os que 
es la m ás sublim e, sólida y elocuente.

RE1>RESE.NTAC10NES DE LAS EXCELENCIAS Y 
prerogalivas de la Madre del divino Salvador.—Su 

precio 4 rs . en Madrid y 5 en provincias, franco de 
porte.

Re c u e r d o s  p a r a  l a  v i d a  c r i s t i a n a ,  p o r
el Incógnito.

a 1 im prim irse esta obra incomparable, se ha hecho 
á ¡a literatura y á las personas piadosas un  servicio 
que sólo apreciarán como es debido los hom bres de 
verd*d6fo talento, instrucción y buen gusto. Pertene­
ce á tiempos anteriores á los nuestros, y encierra en 
pequeño volúmen una como sum a de ia m ás alta filo­
sofía cristiana contenida en seiilencias de extraordina­
ria  coGcision, verdad y claridad, y distribuida en pe­
queños capítulos para todos los días dei año.

FABIOLA, EDICION DE LUJO CON L.ÍMINAS, 25 
reales en Madrid y 29 en provincias, franco de 

porte.

Bi b l i o t e c a  m a n u a l  d e l  c r i s t i a n o . —For­
man esta colección 12 tomos eu 16.® de m ás de 

300 páginas cada uno, y cuyo com uuto ofrece una es­
pecie de cuadro sinóptico.— 1. ® Del dogma, de la 
doctrina y del cu lto , que nos enseña y preceptúa la 
Santa Iglesia Católica: 2. ® Del espíritu  divino que 
inspira su moral y que anima sus prácticas salvado­
ras; y 3. ® de su historia, que es en resúm en la sus­
tancia y explicación de la liistoria del m undo y del 
hom bre. Los titulos de los doce tomos son:

Tomo I . ® Respuestas claras y sencillas á las obje­
ciones que más com unm ente suelen hacerse contra la 
Religión. 5.* edición, por D. GavL.o Tejado.—Tomo
2. ® Del protestantism o y de la Iglesia Católica. T er­
cera  edición.—Tomo 3. ® El libro de los consuelos.
3.* edición.— Tomo 4. ® Guia practica del jóven cris­
tiano. 3.* edición, por D. Gavino Tejado.— Tomo 5. ® 
Manual de Caridad. 3.* edición.—Tomo 6. ® Cartas 
á un jóven sobre la piedad. 2.* edición.—Tomo 7. ® 
Jesucristo: Consideraciones sencillas sobre la persona, 
vida y m isterios del Salvador.—Tomo 8. ® El cristia­
no en el m undo, 2.* edición.—Tomo 9. ® Compendio 
de ia Biblia. Antiguo Testam ento, por D. Eduardo 
González Pcdro.so. 3.* edición.— Tomo 10. Exposición 
de los cuatro  Sagrados Evangelios, por D. Gavino 
Tejado.—Tomo 1 1 y 12. Compendio de la historia 
universal de la Iglesia y do loa Papas. 2 * edición.

Se rende á 4 rs. cada uno en Madrid y 5 en provin­
cias franco de porte.

La  CONVERSION DE LOS PECADORES ALCAN- 
zada por la devoción del Corazón de María, ó no­

ticia del origen, exTelencías y admirables frutos de la 
Archicofradia de este Santisim o é Inmaculado Corazón, 
)or D. Juan Manuel Orti y Lara, profesor de Filoso 
ia y abogado.— Un tomo. Su precio 7 reales en Ma­

drid y 8 en provincias, franco de porte.
El Corazón de Maria, considerado en si mismo, en 

el culto  que le debemos, y en los prodigios que en 
nuestros dias está obrando al escuchar los ruegos que 
se le dirijen, es el tierno, amoroso y delicado asunto 
de esle oportuoo y bellísimo libro.

AFECTOS A LA PURÍSIMA VlUGEN MARÍA, MA- 
dre de Dios, por el P . Gerardo Aranda N ovés, teó­

logo y misionero que fué de la Compañía de Jesús en 
los dominios del Rey de España en Asia.— Un tomo 
en 8. ® Su precio 7 rs. en Madrid y 8 en provincias, 
franco de porte.

Con este libro pueden los devotos de la Santísima 
Vírgen considerarse poseedores de un gran tesoro de 
amor. Todo él respira piedad vehem entísim a, y en­
canta con las flores de imaginación que lo embellecen.

E l  ALIENTO DEL ALMA DEVOTA, POR EL SA 
cerdote D. José F rassinelti, Prior de Santa Sabina 

de Génova, con un  apéndice del mismo sobre el santc

tem or de Dios.— Tercera edición. Su precio 4 rs. en 
Madrid y 5 en provincias, franco de porte.

1 ra.'sinetti es eu la virtud un guia amable: quita 
todo motivo do escrúpulo, é inspira una dulce confian* 
za en Dio.s.

OBRAS COMPLETAS DE DON JUAN DONOSO 
(áirlés, m arques de V aldigam as, ordenadas en 

cinco lomos y precedidas de una extensa Noticia Bio­
gráfica y re tra to  del autor. Eu rústica  130 rs. en Ma­
drid , y 155 en provincias: sin el re tra to , 125 rs . e ii 
Madrid, y 150 en provincias, franco deporte.

La  FELICIDAD DEL PENSAMIENTO, POR DON 
Juan  Manuel de B(>rriozabal, m artj'jes de Casajara. 

— Un tomo en 4. ® m ayor, 9 rs . en Madrid y 10 en 
provincias, franco de porte.

De esta obra puede asegurarse que á ninguna otra 
se parece, por ser originales todas sus ideas. Sin em­
bargo, se ve que al hablarse .'e las pasiones, San Juan 
Crisóstomo ha sum inistrado inuclios pensamientos 
magníficos. Su propósito es m ostrar los medios natu­
rales y los ensenados por la Religión para lograr el 
tener la m ente en uu  estado siem pre apacible y pla­
centero.

COLECCION DE POESÍAS FESTIVAS, ESCOGIDAS 
por el viejo. El precio de los tres tomos es de 15 

reales en Madrid y 16 en provincias, franco de porte.
Estos tres toinitos están destinados á divertir á sus 

lectores. No los lia escrito un solo hom bre de buen 
hum or, sino que á ellos han contribuido, sin quererlo, 
pues que ya están en el otro m undo, nuestros más 
insignes poetas.

Am ig o  DELA f a m i l i a . — p r e c i o s a  c o l e c c i ó n
(le novelas, lan amenas y m oralizadoras como pro­

pias para cautivar el corazón y lam en te . Form an esta 
colección nueve lomos, cuyos títulos son:

Tomo 1. ® La m ujer fuerte, por D. Gavino Tejado. 
— Tomo 2.®  Un encuentro venturoso, y Natalia, ó un 
casamiento por conveniencia.—Tomo 3. ® El Médico 
de Aldea, Mi tio el .solieron, Antes que te cases. El 
Apostolado conyugal y el alma de hielo.— Tomo 4.®  
Cuentes de color de rosa, por 1). Antonio de T rueba. 
—Tomos 5.®  y 6.®  Víctimas y verdugos, por don 
Gavino Tejado.—Tomos 7 . ® ,  8.®  y 9 .'- ' L.\- novios, 
de .Manzoni, traducidos por D. Gavino Tetado.— Se 
venden á 8 rs. tomo ea Madrid y 10 en provincias 
raneo de porte.

PENSAMIENTOS DE SAN JUAN CRISOSTOMO 
acerca de la Providencia, escogidos en las obras 

del Santo y erdenados por I). Juan Manuel de Berrio­
zabal, m arques de Casajara.— Un lomo en 8 .’, 7 rea­
les en Madrid y 8 en provincias, franco de porte.

Es el tratado más completo, sólido y elocuente. Ha­
bla el Santo Doctor al entendimiento y al corazón.

El  CONSEJERO d e  LAS CASADAS, CORRESPON- 
dencia epistolar del doctor Gregorio Cantueso con 

varias señoras.— Un tomo en 8. ® á 4 rs . en Madrid 
y 5 en provincias, eu rústica , franco de porte.

En estas cartas hallarán las señoras no sólo impor­
tantísim os consejos para ser felices en su matrimonio, 
sino tam bién una lectura agradable, amena é in te­
resante por ia variedad de la.s escenas y de los carac- 
téres, que en la obrita se pintan.

OBSERVACIONES SOBRE LAS BELLEZAS LITE- 
rai'ias, históricas, profético-poéticas y religiosas 

de la Sagrada Biblia, por I). Juan Manuel de Berrio­
zabal, m arques de Casajara.— Tres tomos en 4." ma­
yor. Su precio 45 rs. en rústica , en .Madrid, y 51 en 
provincias, franco de porte.

En esta obra se presenta la belleza de la inspiración 
divina como tipo y modelo de la literatu ra  cristiana. 
En el prim er tomo se manifiestan las bellezas históri­
cas del antiguo Testam ento, en el segundo las pro,eti­
cas y poéticas, y en el tercero las de la vida del Sal­
vador ju n to  con los consuelos que nos ofrece.

P.ADECIMIENTOS DE NUESTRO SALVADOR.— 
Compendio de la obra que acerca de ellos escribió 

en portugués el P . Tomás de Jesús.— Un tomo en oc­
tavo. Su precio 7 rs. en Madrid y 8 en provincias, 
franco de porte.

No puede imaginarse una obra más propia para em­
plear dignam ente y cen mucho provecho del alma el 
santo tiempo de Cuaresma. En ella se n a rra  y se m e­
dita afectuosam ente ccn todas sus circunstancias la 
pasión de nuestro Redentor. El P . Tomás de Jesús 
conduce liasla la perfección de la vida del espíritu.

El  HACIONALISMO Y LA HUMILDAD, POR DON 
Juan .Manuel Orti y Lara, profesor de Filosofía.—  

Un tomo. 8 rs. en Madrid y 9 eu provincias, tranco 
de porte.

La cristiana filosofía del-^r. Orti brilla en esta obri­
ta con tan ta  fuerza de razón, que cae derribado y 
confundido para siempre el fantasma del racionalismo.

Ij^LORIiSTA DE LA LITERATURA SAGRADA DE 
España ó colección de pensamientos escogidos de 

nuestros autores de m ayor m érito, por D. Ramcn Ta­
varés y Lozano.—Se vende á 28 rs. en Madrid y 32 en 
provincias, franco de porte.

Esta obra, que consta de cuatro tomos, forma una 
especie de curso, aunque pequeño, m uy precioso de 
las principales verdades de nuestra  divina Religión. 
Ora se la considere bajo su aspecto literario , como un 
m ostrador del estilo y bellezas de cien au tores esp a- 
lañoles antiguos y m odernos, ora bajo su aspecto re - 
igioso, como unasu c íu ta  enseñanza (lelos más impor­

tantes puntos relativos á ia fe y á la Iglesia católica, 
no podrá ménos de interesar á los am antes de la glo­
ria  de nuestra  nación, y más especialmente á  las al- 
niaspiadosas.

El  t a l e n t o  b a j o  t o d o s  s u s  a s p e c t o s  y
relaciones, por D. Juan Manuel de Berriozabal, 

m arques de (íasajara.—Un lomo en 4. ® 9 rs. en Ma­
drid y tO en provincias, franco de porte.

Un profundo estudio sobre la vida y escritos de los 
hom bres más distinguidos por su talento, ha sido co­
mo la base de este edificio científico y literario. Ne só­
lo se exam inan curiosísimas cuestíonc.s, m uchas de 
ellas relacionadas con la educación intelectual y mo­
ral, sino que tam bién se proponen los medios m as 
oportunos para que los talentos produzcan ópimos 
ru tos.

POESIAS s a g r a d a s ,  POR DON JUAN MANUEL 
de Berriozabal, m arques de Casajara.—Segunda 

edición. Un tomo en 8. ® , 7 rs . eu Madrid y 8 en 
provincias, franco de porte.

A la variedad y belleza de sus muellísimos a rgu ­
mentos corresponde la de los raélros, ideas y  se n ti-  
miento.s, realzando siempre a lguna verdad cristiana y 
provechosa.

POESIAS A LA REINA DE LOS CIELOS, POR DO- 
Ju a -  Manuel de Berriozabal, m arques de Casajara. 

— Un lomo en 4.® mayor. Segunda edición. Su precio 
10 rs . en  Madrid y 12 en provincias, franco de porte.

Los lite ra l!^  y las almas amantes de Maria tienen 
en estas poesías un regalo muy sabroso para la m ente 
y para el corazón cristiano.

E l  ALMA DEVOTA DE LA SANTÍSIMA EUCARIS- 
tia, obra escrita en i’aliano por el Presbítero  don 

Juan Bautista Pagani, General de los Padres (leí Ins­
tituto de caridad, y puesta en castellano por D. Juan 
Manuel de Berriozabal, m arques de Casajara.—Dos 
tomos en 8. °  m enor. Su precio 8 rs. en Madrid y 10 
en provincias, franco de porte.

I^ s  m editaciones que contiene el prim er tomo para 
todos los dias del m es, enseñan el am or de Jesús a los 
hom bres en el Santísi(no Sacram ento y las virtu(ies 
con que debemos im itarle. En el segundo se hallan los 
ejercicios para ántes y después de la Santa Comunión, 
y las oraciones á que están concedidas indulgencias.

Se venden en Madrid en las librerías de Ulamendí, 
Aguado, Lizcano, Duran, D. Leocadio López, y La P u ­
blicidad, y en la im prenta de Tejatio.

NOTA. Los pedidos de provincias pueden d irijir-  
se á cualquiera de estos señores, y á D. Celestino Te­
jado, Silva 4 7 . Se advierte que por cada pedido de 
diez ejem plares se dará  uno g ratis, dirijienilo el pedi­
do acompañado de su im porte, á  la im prenta (le Te­
jado. (G)

P o r todo lo no firm ado , M a n u e l  d e  T o m a s .

9
Editor responsable: D. M aw ükl d e  T om ás. 

im pren ta  de Tejado, calle de Silva, n úm . 47, bajo.
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